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DEL OLl/APO 

Los dioses celebran Congreso ple­
no en el Olimpo y la triste Humani­
dad espera grandes beneficios de sus 
augustos númenes. ¡Cuánto progre 
so, cuánto bienestar resultará para.el 
bajo mundo de la olímpica Asamblea! 

Comienza la sesión y comparece 
ei Conejo en el augusto recinto. 

— Honorables inmortales—excla­
ma con voz dolorida:—pido respe­
tuosamente al primero de los pode 
res del Cielo y de la Tierra, que me 
acorte las orejas, porque las tengo 
demasiado largas para mi tamaño. 

Los dioses convieiien en que la 
petición es justa; pero se promueve 
una larga é interesante discusión so­
bre si conviene agrandar al conejo ó 
achicarle las orejas. 

El dios Marte formula una moción 
á este respecto, apoyada por Mercu­
rio, y al fin se resuelve que pase á la 
comisión de orejas para que informe 
con el carácter de urgente. 

En seguida hace acto de presencia 
el Zorro y pide que le libren de to­
da responsabilidad en el rapto de 
varias gallinas que se ha comido 
Qontra la voluntad de su dueño. 

Aquí se trata de un punto de dere­
cho, en cuyo debate se lucen varias 
divinidades; pues siendo así que el 
Zorro debe alimentarse como las de­
más criaturas, y ya que le gusta.co­
mer gallinas, es justo que se las co­
ma. Otros arguyen que las gallinas 
tienen también derecho á la vida y 
están bajo la protección de los pode­
res superiores: pero la voíaol^jí fn 

vorece al Zorro y pasa el proyecto á 
segunda discusión. 

Se da lectura á una solicitud del 
Galápago, en la que se queja de su 
pesado andar, que no le permite 
huir con la ligereza que deseara en 
casos de peligro, y pide una subven­
ción para adquirir y adaptarse un 
propulsor mecánico que acelere sus 
movimientos, ya que ha sido tan po­
co favorecido por la naturaleza. 
. Plutón apoya la petición del Ga­
lápago y está por la subvención; pe­
ro Neptuno declara que si se les da 
subvención á todos los que andan 
despacio, será el cuento de nunca 
acabar, y que la primera en solicitar 
igual gracia va á ser la Administra 
ción de Justicia, que marcha más 
despacio que todos los quelonios. 
La mayoría favorece, no obstante, al 
peticionario, y pasa en el primer de­
bate. 
. Se lee una solicitud del Pájaro 
Bobo en que pide talento, por cuan 
to la naturaleza le ha engañado en 
todo, dándole alas que son andade­
ras y patas que son palmatorias. 

—Apoyo esta petición, dijo Nep­
tuno, pues yo, que soy el dios de las 
aguas, lo he visto nadar con las alas 
y llevarse un chasco cuando quiere 
volar. 

—Pero si se lo concede talento, 
observó Mercurio, ¿de qué vivirán 
entonces los pájaros sabios, puesto 
que siempre el sabio ha vivido del 
bobo? 

—Pues por lo mismo, argüyó Nep-
tjino; ahora es preciso que entre pá­
jaros ladinos se entiendan, y hago la 
moción de que se le dé talento y se 
le dedique a la carrera eclesiástica. 
Se aplaude con entusiasmo y pasa 
la moción con abrumadora mayoría. 

Se da cuenta en seguida de una 
extensa representación suscrita por 
el Pato, en la que reclama una in­
demnización por no habérsele dado 
alas^ vigorosas para volar ni patas 
adecuadas para correr, como á otros 
animales de pluma. 

Consultada la opinión de la Asam­
blea y estando discordes los parece­
res, se concretó el debate á esta pro­
posición: «Si se paga ó no se paga lo 
del Pato.» La Asamblea resolvió pa­
gar el pato, y varios letrados de la 
mayoría se apresuraron á tomar no­
ta de este acuerdo para formar ju­
risprudencia. 

Quéjase á continuación el Perro 
de que el hombre inhumano suele 
^'tarle del cuello, ya con una pesada 

cadena ó con una cuerda rígida que 
se lo desuella, y pide protección y 
amparo á la Asamblea. 

— Pero ¿por qué lo atan así? —pre­
gunta Apolo. 

- Porque muerde, le contesta Plu­
tón: yo tengo uno de tres cabezas 
llamado Cancerbero, que si no lo 
amarro es capaz de tragarse viva á 
la misma Proserpina. 

—Bueno: que lo aten entonces, 
pero que sea con una cosa blanda. 

—Propongo, d ice sonriendo el 
dios Marte, que se le amarre con lon­
ganiza. 

Se abre discusión sobre los diver­
sos tópicos á que da lugar la ata­
dura de perros con longaniza, y pasa 
el asunto al estudio de la comisión 
respectiva, 

Al llegar aquí empiezan las divi­
nidades á bostezar y la mayoría pi­
de al Secretario que dé cuenta de los 
proyectos más urgentes. El aludido 
toma rápidos apuntes: 

El del Sapo, en que pide que lo 
boten al agua. 

—A comisión. 
El de la Gallina, en que pide que 

la releven de la obligación de poner 
huevos. 

—A segunda. 
El del Gallo, en que pide sueldo 

por cantar la hora á las cuatro de la 
madrugada. 

—A comisión. .. 
El del Ganso, en que pide que le 

nombren gt^ardián del Capitolio. 
Abre Neptuno los soñolientos ojos 

y pregunta si el ganso es idóneo para 
tal empleo. 

Le responden que sí, pues se las 
pinta como él sólo para guardar ca­
pitolios, como el de marras. 

—A segunda. 
El de Su Majestad el León, en que 

pide permiso para comerse al Car-
nero-

—Que se le dé, sin esperar la apro­
bación . 

Siendo ya la hora avanzada, se da 
por terminada la sesión. 

Al día siguiente apareció la si­
guiente reseña en la Gaceta Olímpica: 

«Sesión del Congreso del Olimpo. 
—Pasaron á comisión los proyectos 
siguientes: el que acorta lai orejas al 
Conejo; el ^ue concede una subven-, 
ción al Galápago pnra que se provea 
de un aparato de pro¡:ulsión á fin de 
acelerar su marcha; el que concede 
al Perro la garantía de ser amarra­
do con longaniza; el que concede al 
Sapo qn© lo boten al a ^ a ; el qne 

i 
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nombra guardián del Capitolio al 
Granso. A segunda pasaron: el que ab­
suelve al Zorro por las gallinas que 
se comió; el que concede talento y 
opción para seguir carrera profesio 
nal al Pájaro Bobo; el que dispone, 
como principio de derecho, pagar al 
Pato; el que releva á la Gallina de 
la obligación de poner huevos; el 
que da sueldo al Gallo por cantar en 
la madrugada y el que autoriza al 
León para que se coma al Carnero. 

Cuando Júpiter Tonante leyó este 
resumen, rascóse la cabeza y dijo al 
atónito ©oncurso q u e rodeaba al 
trono: 

—La verdad es que no hacemos 
nada de provecho. Todo el orbe está 
lleno de grandes necesidades, que 
reclaman una atención y una labor 
digna de los dioses, y se pierde el 
tiempo en futilezas d© ínfima cuan­
tía. El Congreso del Olimpo, es, pues, 
lo mismo que los Congresos que se 
celebran en la Tierra. 

Así dijo Júpiter, lanzó un haz de 
rayos y centellas, y no hubo más 
Congresos énla celeste mansión de 
los inmortales. 

JACK THE RIPPER . 

Voz de verdad 
En un hermoso artículo en que 

Gabriel Alomar discurre acerca de 
las peticiones de indulto que llegan 
de todas partes á la Presidencia del 
Consejo y á la mayordomía de Pala­
cio cuando se acerca todos los años 
el Viernes Santo, hallo e^tas consi­
deraciones, que merecen ser cono­
cidas: 

«Este afán de perdón es la nota tí­
pica en todos los casos semejantes. 
Pues bien; hace falta decirlo: en el 
fondo de ese gesto hay una profun­
da y monstruosa hipocresía social. 
Que todos los solicitantes me con­
testen con sincera nobleza. ¿Por qué 
piden hoy que se suspenda la apli­
cación de una ley que únicamente 
ellos exigen como garantía social? 
¿Por qué claman contia los efectos 
mientras defienden las causas? ¿Que­
rrían, por ventura, unirse á mí en 
solicitud de abolición de la infame 
pena de muerte? ¿No son, precisa­
mente, esas soi disant altas jerar­
quías sociales las que se oponen á 
nuestras demandas de justicia in­
cruenta? Y, por otra parte, ¿no hay 
una potente y dolorosa contradic­
ción entre ese perdón anual conce­
dido en nombre de Cristo, para que 
él nos perdone, como dice la formu­
la, y vigencia normal de la ley de 
sangre? 

Es que nuestra sociedad se funda-
monta Fobre dos principios contra-
d¡eíiorios: de ;)ahibra, en apariencia, 
— enteoni como d ce una curiosa 
hipocresía vulgar—sobre la religio­
sidad de perdón y misericordia; y 

de hecho, en realidad; en la práctica^ 
sobre otra religiosidad de dureza y 
castigo. Las mismas personas que 
en la noche de ejecuciones hacen el 
papel de suplicantes, harían el pa­
pel de inflexibles y duros muchas 
veces si estuviesen investidos de auto­
ridad. Hay aquí uno de los infinitos 
casos de flaqueza socjal que man­
chan nuestra ciudadanía y nuestra 
vida familiar. 

Pero, más aún. Ese afán de per­
dón, siempre noble y digno como 
gesto, se limita á los casos precisa­
mente más odiosos, que son los del 
crimen vulgar, los que señalaban un 
peligro individual y no un peligro 
social, colectivo. Así como se ha di­
cho que el Jurado suele ser más ce­
loso de la propiedad que de la vida, 
más duro contra los delitos de hur­
to que contra los de homicidio, tam­
bién la sociedad padece de un pare­
cido instinto egoísta. Cuando el reo 
de muerte es un miserable asesino, 
un delincuente sometido á todas las 
extradiciones, un criminal desde el 
punto de vista humano y no ya des­
de el punto de vista de un régimen 
ó de una constitución social, enton­
ces todo el mundo siente hacia él 
ese impulso de piedad contagiosa. 
La misericordia result§. en estos ca­
sos, de buen tono. «Viste». Es una 
moda q.e puede adoptarse sin mie­
do á recaer en sorpresa de orfandad 
social, 

Pero cuando se trata de un delin­
cuente revolucionario, de un hom­
bre que atenta, por ideas, no contra 
la humanidad, sino contra el régi­
men social; de un hombre, ©n fin, 
que tendría la frontera por salva­
ción y pasaría de la muerte á la liber­
tad solamente expatriándose, enton­
ces el buen tono consiste hoy en la 
impasible aprobación de las más 
severas legalidades. Es que entonces 
ese silencio aprobativo y alentador 
es una «defensa social», y la piedad 
de las buenas gentes sólo se aplica 
en el peligro de otro, y no á la gene­
ro-a y franca beligerancia dada al 
adversario de ios privilegios pro­
pios...» 

GABRIEL ALOMAR 

Por qué no hay política 

Recorriendo los campos y lugares 
de nuestra Castilla he podido com­
probar cuan apagado, si es que no 
muerto, está en ellos el sentido pol -
tico, y con él, como consecuencia, el 
sentido espiritual de la vida. Lo que 
más de cerca les toca, lo económico 
ó material, es lo que debería más in 
teresarles, y es lo que empieza, no 
más que empieza, á interesarles. Y 
todo lo que sea agitar por esos lu­
gares y campos el problema del re­
parto de la tierra, de los latifundios, 
de las rentas, de la emigración, etc.. 

aparte del resultado que con ello 
pueda llegar á conseguirse, si es que 
se logra establecer la justicia flsca-
en la aistribución de tributos y casi 
tigar á los que detentan tierras para 
especular ó para mantenerlas im­
productivas á b neficio de la renta 
de otras, será llíimar á la vida políti-
c;i, y con ella á la vida espiritual de 
la patria, á masas enormes de ciuda­
danos que hoy no significan más 
que los animales con que aran los 
campos ó transportan sus caigas. 
Por tener postergados esos proble­
mas y por no agitarlos sobre el país 
mismo, inventando otros que sólo á 
cuatro intelectuales interesan, es por 
lo que no hay política digna de este 
nombre en España. 

MIGUEL DE UNAMÜNO 

[ I ilMlfl íí Pí oa 
Con tanto republicanismo, tanto 

autonomismo y tanta literatura, Bar­
celona se ha olvidado de honrar de­
bidamente al gran repúblico, al gran 
autonomista y al gran escritor. Ni un 
monumento que proclame su gloria; 
ni una calle, ni una plaza que re­
cuerde su nombre. En cambio la tie­
ne, y la mejor de todas, el rey Fer­
nando, que aunque le hayan quitado 
él Yll, todo el mundo sabe que fué 
el rey déspota, amigo de los toros y 
enemigo de las escuelas. 

En cuanto á monumentos, hay mu­
chos entes que lo tienen en Barcelo­
na, y por cierto no todos merecido. 

Sobresale entre todos el de Colón, 
pero aunque bien merecido por su 
epopeya incomparable, téngase en 
cuenta que fué levantado por unos 
burgueses adinerados, no en honor 
al genio que descubrió un mundo, 
sino en recompensa postuma al hom 
bre que les había abierto el camino 
por el cual podían ir á enriquecerse, 
como así lo hicieron, sin importar­
les para nada más el descubrimiento. 

Lo tiene López y López, un negre-
ro'énriquecído convertido en millo-
naiio después explotando el Estado; 
y sépase que á ese el monumento se 
lo levantó su propia familia, pues el 
pueblo jamás le ha venerado. 

Lo tiene también Giiell y Ferrer, 
otro millonario enriquecido con la 
explotación de sus fábricas, que por 
lo visto esto de hacer millones á 
cuenta de los sudores de otros, es 
considerado como una virtud digna 
de glorificación. 

Lo tiene Prim, ante cuya estatua 
más vale callar y mejor es pasar de 
largo quo descubrirse. 

Lo tiene, y muy notable, el Dr. Ro-
bert que alcanzó la inmortalidad por 
carambola, sin que se sepa de él otra 
cosa que ser compañero de Russiñol 
y bab'^r pronunciado unos cuanto» 

f 
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discursos incoherentes inspirados 
por Domenech y Muntaner. 

Y lo tiene también y muy malo 
Clavé, precisamente por ser uno de 
los pocos que se lo merece. 

El único en quien nadie pionsa 
para levantárselo, mereciéndoselo, 
es el gran Pí y Margall, y no es ex­
traño, dado el diapasón de nuestra 
actual moralidad política y ciuda­
dana. 

¿A q u i é n le placería el monu­
mento? 

Nuestros p o l í t i c o s se sentirían 
avergonzados ante la imagen del re­
público integérrimo y sin tacha. 

El ful librepensador no podría re­
sistir el recuerdo de las doctrinas 
del maestro. 

Al federal que hoy se encabrita 
ante un amago de descentralización, 
le aterraría su doctrina autonomista 
radicalísima. 

El recuerdo del hombre austero, 
noble, justo y popular, haría dete­
ner el automóvil del pretendido re­
dentor del proletariado. 

Por esto no se levanta el monu­
mento á Pí y Margal], porque el re­
cuerdo del gran apóstol de la Repú­
blica, de la Autonomía, del Libre­
pensamiento y de la moral pública 
y privada, i. o puede convenir á nues­
tra sociedad podrida. 

Hoy por hoy, sólo pueden alcan­
zar esa gloria los negreros y los hlan-
querosy eso es, los que se enrique­
cieron con los negros y los que ha­
cen lo mismo con los blancos. 

KOSMÓPUILO 
Barcelona. 

La obra de los gobiernos es cien 
veces peor que la del bandido de 
los campos. El bandido despoja pre­
ferentemente á los ricos; el gobier­
no á los pobres, y además favorece 
á los ricos que ie ayudan al crimen. 
El bandido no recluta á nadie por la 
fuerza; ios gobiernos sí. 

TOLSTOY 

1 
J 

(Biblioteca Nacional de Roma. 
(6ea. 1353 1382, núm. 16.) 

Xo que dijo de Jgnacio de Xcyola y de 
i US socios ai papa pcu/o V//, en e/ 
año 7^4-7 ei rector cí9 ia Jgiesia de 
Ser] Juan dei Jineteado, aeJioma, don 
Juan da Caranc, acusando á Jgnacio 
de ^srejfa y de violar el secreto de 
conffsíót^-

Santísimo Padre: 
Para que podáis más pronto y fá­

cilmente salir al atajo á lo^. peligros 
que amenazan perturbar é inficionar 
de muerte á toda la Iglesia y á los 

,fieles, el exponente, vuestro siervo 
en Cristo, Juan de Thorano, rector 
de la parroquia del Mercado, en esta 
ciudad, á Vuestra Santidad expone: 

Muchos fieles, singularmente ecle­
siásticos, se exhiben públicamente 
con nuevos trajes sacerdotales como 
inscriptos en 1 \ sociedad que ton a el 
nombre de Jesucristo, ofreciéndose 
al pueblo sencillo que ignora su es­
condida maldad, como dechados de 
perfección; con lo cual atraen las 
multitudes á sus casas y sacristías. 
Y tal es la credulidad en las doctri­
nan erróneas y condenadas, que si 
no se ataja pront > el mal, es de te­
mer que toda la fe católica queie 
plagada de su ponzoña. 

Para descubrir más fácilmente á 
los dañados y pr venir los peligros 
que de ahí se derivan, convendría. 
Beatísimo Padre, ordenar por medio 
de edicto Público, en la ciudad y 
fuera, á los arzobispos y obispos de 
todo el mundo, que mandasen é hi 
cieran cumplir que en adelante no 
sea admitido nadie á la cura de al­
mas, sin previo (xámen de doctrina, 
sin previa información de la hones­
tidad de su vida y costumbres, y sin 
haber cumplido la edad y llenados 
los demás requisitos canónicos (1). 

No creo estuviera de más e^-to; 
pues he conocido á muchos coadju­
tores y vicarios de las Parroquias de 
Roma, incapaces de responder una 
palabra en un examen acerca de la 
doctrina de los sacramentos. Recien­
temente supe de un feligrés que pre­
guntó al vicario de su Iglesia si Cris­
to había saliio del seno de í-u t\ adre 
por las vías naturales como los de­
más mortales, y respondió que no, 
que había nacido de la rodilla: y â í̂ 
mismo le dijo que la Virgen no ha­
bía sido engendrada de Santa Ana 
por su Padre Joaquín sino por el 
Espirita Santo. 

• • « 

En nuestro tiempo hanse levanta­
do con especiosos vocablos y títulos 
astutamente rebuscados, ciertas sec­
tas, congregaciones, colegí s y com­
pañías públicas y secretas (2), indig­
nas de tales apodos: pues sus inven­
tores están repletos de lepra y de 
sarna por fuera y por dentro, en sus 
vestidos como ea sus cuerpos, y sólo 
cizaña siembran c n la viña del Señor. 

Por esto, yo el exponente, como 
miembro místico de Cristo, al acu­
dir á Vuestra Santidad como geren­
te de Cristo que ha de juzgar á vi­
vos y muertos en su juicio inexo­
rable, y ha de exigir caenta exacta 
de lo que se haga; me atrevo á de­
nunciar, como reconocidos por mu­
chos signos y razones que diré á los 

(l) Es de saber que los Jesuítas no ha­
cían easo de tales Jtyes. Vagabundos por el 
mundo, deaooaooidos de las gentes y sin ga­
rantía de fu hon^adtz, emprendían el mi­
nisterio eclesiástico simulando ser santos, 
hasta que eran lanzados como malvados ó 
sosLCchoeos. 

(2i Loa iesuiías estaben organizando oon-
tiiiuamente machas de esta dase. Los títu­
los en boga erín Compañía de los doce após­
toles, Com añia del Amor J)ivinOj Gom¿ añia 
de la Gracia, etc. 

individuos esos de la Sociedad que 
se llama de Jesú^, 6 de alumbrados, 
ó lea tinos 6 clérigos reformado^', co­
mo contaminados de muchas tachas 
de heregía: y con insistencia solicito 
que se les prohiba continuar en su 
modo de vivir, hnsta t;mto que. pre­
ceda información y la Smtaíá délos 
apruebe. 

Imposible parece ver hiendo ca­
beza de la sociedad á ese Ignacio 
tres ó cuatro veces apresado por he­
reje en diversos países, y sin que 
haya sufrido la debida purgación an­
te los inquisidores generales, y sin 
h a b e r s e examinado los procesos 
contra él hechos en otras partes por 
los mismos señores inquisidores, del 
cual examen, además de los delitos 
qué resultarían contra la fe, se pro­
baría que él y algunos de sus socios, 
y aun los principales de ellos no se 
avergüenzan de revelar las confesio­
nes sacramentales de sus penitentes. 

Al ver que en la sociedad hay jó­
venes de ingenio y talento, dióme 
lástima del peligro que corren y del 
daño qu-e después de imbuidos en 
tal perversidad podrán ocasionar; y 
por esto una y otra vez avisé secreta-
mente y fraternalmente á los intere­
sados, mas siempre inútilmente y en 
vez de aliviar el mal, se empeoró. 

Preguntados por mí algunos que 
habían salido de la Compañía, sobre 
la causa de su salida, respondieron 
que ellos querían vivir católicamen­
te y no dejar.-e arrastrar de los he-
r. jes, y añadieron que habían atraí­
do sobre sí el odio de los socios por 
haberse negalo á revelar á Ignacio 
las confesiones oídas de los peniten­
tes, según era práctica de todos ellos. 

A un penitente fuele violada la 
confesión de un pecado que no era 
público: y por haber sido descubier­
to el secreto, el día de Viernes San­
to, fué fustigado públicamente por 
el Penitenciario Mayor en la Iglesia 
de San Pedro. 

Hay cierto socio, llamado Polan-
co (1), que habiendo logrado atraer 
á confesarse con él á cierta dama no­
ble, se empeñó en hacerle creer que 
estaba excomúlgala: y preguntada 
sobre quién era su confesor, le dijo 
nrcesitaba contar con otro confesor 
más apto para absolverla; como si el 
valor de la absolución dependiera 
del saber del confesor y no del sa­
cramento. 

Otro socio llamado Pontio (2), ad­
mitió á comulgar á cierta monja que 
había salido del convento por per­
suasión suya ó de otros, y vivía en 
una casa particular con hábito de 
monja. Con lo cual Se le absolvía á 
pesar de la apostasía manifiesta.» 

<ii 

(1) Era secretario de Ignacio, Natnral de 
Burgos y eacribien e de la curia pontificia. 

(2) Era francés y es Uamado Ponoio Go-
gordan en los papeles del Instituto. 
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Termina protestando áe no me­
diar en ia denuncia odio ni rencor. 

El escrito no tiene fecha, pero por 
los hechos que cita, se ve que no es 
posterior al año 1547. 

* 

Esto se decía en Roma en el tiem­
po mismo de nacer la Compañía de 
Jesús, de Ignacio de Loyola, de su 
secretario Polanco y de sus demás 
socios. 

Pero se dijeron además cosas más 
graves que iremos viendo en su flor 
y nata. 

Sobre este documento, tienen la 
palabra los jesuítas y sus defensores. 

Lo que ignoramos es lo que ocu­
rriría á este párroco de San Juan del 
Mercado, que se atrevió á dar la voz 
de alerta al Papa contra los Patriar­
cas del jesuitismo. Seguramente aca­
baría mal. 

For la tradasción y ex 
tracto del latía (1), 

s. p. o. 

(i) Para el libro Uesurrección Histórica 
de San Ignacio de Locóla. 

Augusto De Bosschere, en.rel i­
gión el Hermano Medolfo, de 28 
años de edad, maestro de una escue­
la en Charleroi, ha sido preso en 
Lecds p o r l a policía inglesa, en vir­
tud de reclamación de l gobierno 
belga. 

En Enero de 1913 había sido con­
denado, por la Corte de Asises de 
la Flandes Occidental, á 10 años de 
presidio por atentados al pudor per­
petrados con violencias y amenazas 
en diez niñas que concurrían á la 
escuela de su convento» 

Lo disculpo. Joven, con niñas á 
pasto y un voto solemne á que faltar... 

Quisiera yo haber visto en su pues­
to á cualquiera otro de su clase, y á 
ver si no hubiese hecho otro tanto. 

No juzguéis á los demás, etcétera, 
etcétera. 

Samblancat, detenido 
Nuestro queridísimo, nuestro en­

trañable compañero de redacción 
Ángel Samblancat, ha sido detenido 
en Barcelona, según dice la prensa. 

La irascible Themis, la de la espa­
da refulgente y la simbólica balanza, 
tiene ya entre sus manos una nueva 
víctima á quien torturar. 

y no creáis, lectores píos, que 
Samblancat ha robado, ni ha mata­
do, ni ha injuriado, ni ha ofendido á 
nadie, no; Samblancat no ha hecho 
sino dar forma escrita á las rebeldías 
de su pensamiento, decir lisa y lla­
namente lo que opinaba de un asun­
to de actualidad, y decirlo dignamen­
te, valientemente, sin indignas hipo-, 
cresías ni adulador servilismo. 

Galdós, pobre, el anciano glorioso 
que cegó trabajando por el engran­
decimiento de las ' letras patrias y 
que llegó al ocaso de su vida mise­
rable y rendido, arrancó á su espíri­
tu noble y levantado un grito de 
protesta, y en forma correcta se di­
rigió al jefe del Estado demandando 
protección para el coloso y hacien­
do afirmaciones que su convenci­
miento le arrancaba. 

El mismo artículo se publicó en 
Barcelona, Huesca y Cutiera, y no 
mereció los rigores del lápiz rojo, y 
aquí, en Zaragoza, el señor fiscal en­
contró punible aquélla exposición 
de méritos de un grande hombre y 
aquellas advertencias respetuosas á 
una testa coronada, y denunció el 
escrito. 

Sagrada Themis. Confieso pesaro­
so y contrito que creía en ti. Tu es­
pada justiciera no me inspiraba pa­
vor, ni tu símbolo de la equidad cris­
paba mis nervios con incertidumbre 
dolorosa. Mi fe se ha disipado. Tan­
tas veces te he visto negarte á ti mis­
ma, tantas otras contradecirte bur­
damente, que aquella credulidad de 
neófito se la han llevado los des­
engaños sufridos, como el viento se 
lleva y disipa las volutas del humo 
que deshace en jirones hasta que se 
pierden en el infinito de los espacios 
ignotos. 

Para los crímenes más horrendos 
tienes un gesto de piedad; para los 
criminales más feroces, una mirada 
de perdón; para los que suprimen á 
un semejante, para los que atentan 
contra la propiedad, hay en los ar­
tículos de los Códigos y en los apar­
tados de las legislaciones atenuantes 
que merman la gravedad del delito 
y abren el camino á la gracia.; Para 
los enamorados de una sociedad más 
justa, para los rebeldes que comba­
ten el medio viciado y vicioso, para 
los que sueñan con dignificar la es­
pecie, para los que tienen la gallar­
día de proclamar la verdad santa y 
pura tal y como la sienten, tienes 
¡oh Themis!, un fruncimiento terri­
ble, una palabra dura y un castigo 
exagerado. 

Como todas las divinidades, eres 
indescifrable, y tus sacerdotes, ó no 
saben interpretarte, ó tergiversan y 
malean tu culto. 

LUCIANO PASTOR 

Después de leer el anterior ar­
tículo en Ideal de Zaragoza, me en­
tero de que Samblancat ha sido 
puesto provisionalmente en liber­
tad, y me alegro de todas veras. 

y protesto una vez más contra esta 
anomalía de procesar á un periodis­
ta por trabajos que pasaron libre­
mente en el punto donde primera­
mente fueron publicados. 

¿Que garantías puede tener la 
prensa en un país donde su delin­
cuencia no es determinada por la 

ley, si no por el criterio particular 
de cada juez? 

Los periodistas que son diputados 
deberían trabajar de firme para qne 
desapareciera esta anomalía, que e^ 
además una verdadera injusticia. 

Dicen que católico significa uni 
versal; algunos filólogos creen que 
significa idiota. 

Lo siguiente parece dar la razón 
á los últimos. 

Un periódico católico, M rníng 
Stfxr (Estrella Matutina), refiere que 
el constructor del Titanic, conocido 
como ateo, había hecho grabar so­
bre el casco del buque, debajo de la 
línea de fiotación, su propia divisa, 
que era: «No God, no Pope.» (Ni 
Dios, ni Papa). 

Claro es que puesta bajo la línea 
de flotación, nadie podía leerla; mas 
esto no quita para que yo sostenga 
.que el clerical que inventó eso era 
un completo imbécil, por atribuir á 
su Dios una venganza que no se le 
habría ocurrido al más perverso y 
cruel de los hombres: hacer que pe­
recieran 1.500 personas inocentes 
para dar un mal rato á ún construc­
tor de buques ateo. 

Más milagros 
La Virgen de la Aleonada 

OTRO 
«rEnlas lampatas que arden en presencia 

de Nuestra Señora, se han visto notables 
prodigiof. Queriendo decir Misa unos Sa 
cerdotcs en la Capilla de la Virgen, b&xó 
el Hermiuño una para encender Jai velas, 
á tiempo, que quebrándose el cordel de 
que pendía, era preciso que huvicseda­
do en el suelo; pero no aconteció asi, 
sino que con estupendo milagro perseve 
ró lo lampara en el ayre, á vista de todos, 
todo el tiempo que fué necesario, para que 
el Hermitaño buicasc otro cordel, del 
qual quedase pendiente la lampara, como 
lo estaba antes. 

OTRO 

Por el mes de Octubre del año de 1534. 
consta, que reparando el Hermitaño, que 
por aquel tiempo asislia al Santuario de 
Nuestra Señora, que las lamparas estaban 
apagadas, baxó á ia Iglesia á encenderlas, 
y al llegar ¿ ellas, vio que todas ardían: 
causóle novedad, y volvióse á su quarto, 
de donde volviendo á mirar, las volvió á 
ver apagadas, y baxando otra vez, las en­
contró ardiendo: crecióle la admiración, 
que le iba aumentando mas, y mas; pues 
s< gun ha quedado memoria, en aquel 
mismo dia sucedió esto siete veces. Qué 
quisiese sígniñcar la Santa Imagen con tan 
repetido prodigio, no nos consta, ni es 
razón escudriñar con curiosidad los secre 
tos del Cielo: Baitenos admirarlos con 
flexible docilidad, y referirlos con sincera 
narradon. 

OTRO 
Una mugei tullida, vecina de Ampudia, 

vino á la Casa de Nuestra Se&ora á pedir­
la socorro en este su trabajo: traía consi-

*i 

i 
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go una niña de quatro años, la qual, mien­
tras la madre suplicaba á la Virgen la fa-
vorecÍe«e, se fué con otras de su edad á 
brber al caño, y cayendo en la^taza, ó pi 
loo, se ahogó: vinieron á decir i la madre 
la desgracia y al oiría se quedó desmaya 
da; pero la Virgen remedió i la madre, y 
á la hija; por que trayendo á la niña ahoga­
da, la pusieron en el Altar de Nuestra Se • 
ñora, y luego comenzó á moverse, y á lio 
rar llamando i su madre, y levantándose, 
se fué ícia donde estaba; havia yá vuelto 
del desmayo, y viendo á su hija sana, y 
buen», con el gozo quiso abrazarla, y para 
hacerlo se levantó sin muletas, hallándose 
tan fucíle, y ágil, como si no huviera pa 
decido mal alguno; dando todos los pre­
sentes las debidas gracias á tan poderosa 
Señora, por tm multiplicados milagros. 

OTRO 
Víspera de U Visitación de Nuestra S e 

ñora del año de 1544- una niña llamada 
Franci'ca, natural de Villanubla. estando 
en las Hiceñas del Monasterio de Prado, 
se descuidó, y cayó en el Rio; y al caer, 
dlxo: Válgame N lestra Señora de Alcoba 
da! y en breve, con la fuerza del agua, fué 
á dar al rodete, por el qual no puede pasar 
cesa que tenga grueso de una avellana; 
pero por el í ivor de la Virgen, paso el 
cuerpo de la niña, y salió río abaxo bue­
na, y sin lesión; ni daño alguno. 

OTRO 
Consta ambíenhaver obrado esta Se 

ñora el milagro siguiente, con las circuní • 
tandas que refiero. Año de 1555. un bom 
bre llamado Juan Pardo, vecino de Bece 
rríl, estatido rautívo en Atrica, yá havia 
ocho años, afligido por las pocas esperan 
zas que tenia de salir de tan lamentable 
efttalo, »e encomendó muy de veras i 
Nuestra Señ:)ra de Aleonada, de quien era 
devoto^ y prometió venir á su Santa Casit 
por espacio de nueve dias, si le favorccíe 
sr, y pusiese en parage de poderlo hacer. 
Hecha esta promesa, se halló con animo 
de huirse, no obstante la mucha tierra que 
tenia que andar, hasta Uegsr al estrecho, 
y la dificultad de poder encontrar quien 
le traxese á EspAña. Executó la fuga, y 
fcgunla relación que deipues hizo en el 
Templo de Nuestra Señora, esta poderosa 
Reyna se esmeró en favorecerle por raros 
modo»; pues luego que ae vio solo en 
ííqueros desiertos, dos Leones le acompa 
ñ iron cinco dias, y le guiaron por aquellas 
escabrosa» montañaf, y ocho dias estuvo 
sin comer, hasta llegar a la orilla del Mar, 
en donde encontró embarcación, que tin 
reparo, ni preguntarle quien era, ó de 
donde venia, el Patrón de ella le puso en 
Eipaña; y él agradecido á tan singulares, 
y raros beneficios, vino á cumplir su pro 
mesa, y dar las gracias á la Virgf n, refi 
riendo todo lo que queda dicho, de que 
quedó memoria en este Santo Templo.» 

JUAN DE VILLAFANE 
De H Co'npañia de Jesús* 

6nentas claras 
La Junta parroquial de una pobla­

ción francesa estableció unas colec­
tas^ especiales para reparaciones y 
mejoras en la iglesia, y para rescate 
de ánimas del Purgatorio. 

Reunida á primeros de este año 

para enterarse de lo cosechado y de 
lo invertido, el cura se expresó así: 

—Amados hijos míos: los tiempos 
son duros y el corazón de los fieles 
debe haberse endurecido también, 
porque el resultado de las colectas 
ha sido misérrimo. Voy á leeros el 
balance. 

Y leyó: 
Producto de las colectas en los 

días de fiesta y domingos de 
Marzo ¿ Diciembre del año 
próximo pasado S5 M3'72 

Cepillo del Sagrado Corazón.. > $\,2\ 
ídem de San Antonio. . . . . . . > 918.04 
ídem para obras del templo. . » 339-75 
ídem para las ácimas del Pur­

gatorio. » 1,724.13 
Recolectado por las Hijas de 

María * 452.64 
Donación de una señora de 

vota » 250.00 

TOTAL í> 3,879 49 

Conforme á lo resuelto en nuestra 
sesión del 1.̂  de Enero, apliqué to­
dos esos fondos á sacar almas del 
Purgatorio y á introducir algunas 
pequeñas mejoras en nuestra queri­
da iglesia y en la casa parroquial. 
He aquí los gastos hechos, y cuyos 
comprobantes pongo á disposición 
de la Junta: 

Blanqueo de la torre S 17.41 
Una salamandra para la sacris 

tía » 55.50 
Cok para ídem, 25 tonelada».. » 350.00 
Vino para la misa 4 pipas . . . > 700.00 
Hcatfai, 40 gruesas. . . . . . . . . > 98.50 
Cuerdas para las campanas, 

200 nretros (164 kilos) » 113 00 
Po ves para las cucarachas de 

la sacristía, 50 cajitas * 12.00 
Incienso, 24 kilogramos » 56.40 
Plumeros y escobas » 132.80 
Un juego de dormitorio para 

la casa parroquial, 2 mesas, 
I ropero de 3 cuerpos con 
espejos biselados, i chaise-
longue, ctc > 591^00 

Perfumes, jabones finos y otros 
artículos de tocador, para 
l a s visitas pastorales d e 
SS.* Ilustríiima » 3 Í 7-75 

A'ha]as para la Virgen y para 
la imagen de María Magda­
lena » 864.25 

Al sacristán, por cobranzas . . > 100.00 
A las ánimas del Purgatorio. . » 470 88 

TOTAL. . • S 3,879.49 

Las cuentas fueron aprobadas por 
la Junta con un voto de gracias al 
párroco, por el celo, el interés y el 
acierto con que administraba los 
fondos que los fieles depositaban en 
sus sagradas manos. 

Felices los católicos que tienen 
por guías y mentores sacerdotes de 
conciencia tan escrupulosa. 

Telegrafían de Algeciras que para 
las cuatro corridas que allí se ce • 
lebrarán durante las ferias de Junio, 
están ya pedidas todas las principa-

1 les localidades. 

¡España mía! Hay que admirarte 
por la fe con que guardas tus glorio­
sas tradiciones. 

Cada día eres más torera, más frai­
luna, más pobre, y estás más degra­
dada. 

DI mmi 1 
A las tres, estaba aún nuestra lenguaca 

dando en los espesos y sustanciólos untos 
de nuestro yantar. A las tres. A las tres de 
la tarde. A las tres y cuarto, poco más ó 
menos, por tcdo el comedor se difundía 
en nubes, vclutas, espírales, meandros y 
clieurrones, un humo dulce y oloroso de 
tabaco y de café. A las tres y media, iba 
mos por la calle mirando hada arriba, pa 
sesndo los ojos por los altos cielos de 
Dios, en los que las ramas folíparas de los 
plátanos borbaban una primera intención 
de paisaje. 

íbamos, he escrito; íbamos. En plural. 
Los que íbamc s éramos dos: yo y un mu 
chacho garrido y hermoso como un Es-
tuardo despegado de un cuadro de Wan 
Dyík, ó como un príncipe de la casa real 
de España pintado por Velázqucz; un mu 
chacho como un pincel—palabra de su 
madre—, como un díaminte de Alaaka. 
como una caña de azdcar, como un frasco 
de perfame; t n muchacho rubio y melado 
á cuya vista las mozas alababan por la bo • 
ca al padre que lo engendró, y las víejar 
sentían que se les derretían las nieves del 
corazón y que les corrían por la cara en 
largos ríos de aotirisas. 

A las cuatro menos cuarto, entrábamos 
en la iglesia. ¿Eh? En la iglesia, sí. Ni yo 
ni mi acompañante somos creyentes. Y 
sin embargo, esta tarde de Viernes Santo, 
nos sentíamos arrastrados con las sucias 
ovejas católicas hacia la buena yerba de la 
Cruz, hacia el místico pasto del Calvario. 
Yo, quizá por la afición á operar in anima 
vili, quizá por aquel convincente progra­
ma musical—Schumann, Baydn, Gounod, 
J. S. Bach, César Franck—que se nos ofre 
cía por tan módico precio; mi compañero 
por ablandarles á pizcos, es seguro, h s 
piernas á las chicas y llevarse olor y pe 
df zos de su carne en los dedos. 

Penetramos riendo en unacapilla.—Ha-
gan el favor de guardar compostura—nos 
dice enfrentándonos un ostiario á quien 
le falta un ojo—hagan el favor de guardar 
compostura que están delante de Dios.— 
No sabíamos que Dios fuera tuerto—le 
contestamos riendo más fuerte.-

A un Jado hay un homuncio que alquila 
sillas para la función.—Dos butacas, her­
mano—le decimos. Kl nos las alcanza.— 
¿Cuánto se paga por ellas en junto?—Dos 
reales—responde. Al poco rato nos ente­
ramos de que las sillas se venden á perra 
gorda, ¡Si tendría descoco el ladrón que 
se atreve á robar ante los ojos de Jeaús 
Crucificado! 

De pronto, en un rincón se oye un fuer­
te rumo-. Una voz cascada y seca inte­
rrumpe el general recogimiento y la ge­
neral oración, diciendo á no se sabe quien; 
—¡Sin vergüenza! Resuena un chasquido: 
una mano ha dado de plano sobre una 
cara. Nos aproximamos. Son dos beatas 
que riñen por las sillas. A una de las con -
tendientes la sacan i la calle. A la otra la 
vemos desgreñada y sin pelo casi en la 
cabeza.- Oiga—^le preguntamos á uno— 
¿qué, le ha arrancado el moño la otra?—\C^] 

"m: 
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no señor—rciponde el interpelado—ha 
llegado tarde; á esa la han descaírado los 
años. 

Nos sentamoí. La iglesiuca en fea y os* 
cura. Como, además, tenemos la vista flo­
ja, apenas vemos nada. Unas lámparas re­
lucen y titilan en el aire. En las paredf s 
dos tapices representan escenas de la vida 
de no sé qué santos. En el fondo se co­
lumbra entre cuatro velas agónicas y cla­
vado en un madero negro un enorme Cris» 
to de carnes amarillentas y sanguinosas. 

Hay ¡ay! mucha gente. Los hombres y 
las mujeres se apiñan y amontonan por 
todas partes. En d o n ' e puedeo, los hom­
bres se dejan caer enñma de las mujeres 
y l is mujeres debajo de los hombres. Co­
sa rara: esta muchedumbre, á pesar de ser 
española y clerical, no hiede. Es que hoy 
hay función de gala y el público se ha se­
leccionado. Es que por otra parte, las ma­
nos andan por esas apreturas y lobregue­
ces muy listas, y previendo esto, damas y 
damiselas se han lavado con más cuidado 
y más agua que otros días. -

UQ fraile con los pómulos colorados co­
mo ciruelas porcales cruza el templo. Si le 
viera Ríchepin, diría: C'est un paquet de 
chair gui passe* 

No pviedo adivinar á santo de qué, la 
concurrencia se levanta. Nos pmcmos en 
pie nosotros también. Zumbidos y bisbi 
seos de rezos. Yo noto que alguien se me 
acerca más de lo justo y me calienta de 
una ir añera extraña el vientre. £ s una 
mujer que tengo delante y que recula, co 
mo si alguien le apuntara al pecho con 
una espada, ó como si quisiera meterse 
dentro de mí ó que yo me metiese dentro 
de ella. Yo le examino el rostro y observo 
que n j Je debe á Dios una onza de gracia 
de belleza. Entonces le digc:—Hágase pa 
ra alJá cristiana, que me hace mal el e&tó 
mago, y, como ae me apriete más, cchD 
por la boca lo que he comido. 

Miro y no veo á mi lado al socio, que 
traje conmigo. Per fln, después de mu 
cho otear, le descubro allá atrás, arrima 
do á una devota que enseña un cuello 
suave como el de una tórtola, y que tifne 
cnos ojos Henos de dulzura y de dolor co 
mo los de Sacuntola y apasionados como 
Jos de Santa Catalina de Genova cuando 
arrobad* exclamabi»: <yo no me encuentro 
á mf misma, no hay más yo que Diou.— 
Te fell ito—le grité yo por señas al ni 
ño—; es una hermo a garza. 

D e r u e v o n o s aentamcs. Al poco rato, 
cantan un coral y un car ónigo sube al pul 
pito. Empieza el sermón; versa éste sobre 
IAS palabras pronunciadas por Jesús en el 
Gólg')ta. El tema, aunque lobado y masca 
do, se presta á cons'deraciones sutiles, á 
írracqucs patético?, á frates grandilo­
cuentes. Suponed que ocupa la cátedra 
del E píritu Santo ua San Pablo, un San 
Juan Ciisóitoroo, un San Ambroaio ó un 
Bossuct ó un Fr. Juaa de AviU. Pero, no 
señor. Este que predica es un m«stue z-:)t 
un bolo completo. No se saca de la rcboti 
ca más que trivialidades, tontunas y ñ^nc 
crs. No sabe más teología que un albéitar. 
Hibla un lenguaje más vulgar que el de 
un rtmendador de paraguas. Y hay que 
ver, cuando quiere cngaripolar la era' iórt, 
cómo se ccnfuQde y se engarbulla. Cala­
mitoso y plámbeo y soporífero este con 
denado orador. Difuso y chabacano y re­
dicho (.ste buen canónigo gordo, imposi 
bis aguantarlo más. Yo dejo la música, lo 
dejo todo. Me abro paso á codazos entre la 
mu'titud. Al llegar á la puerta, un cura que 
tiene aire de matón, me mira de arriba 

abajo. No se le ve en el rostro á este mi­
nistro del Señor lo que llamaría Víctor 
Hugo al polvo del trabajo, del oficio. No 
se le ve, no. Salgo volado. 

En la calle ya, abro la boca, abro los 
brazos, abro el corazón, lo abro todo, y 
por todos los orificios, ranuras y poros d t 
de mí cuerpo respiro. 

ÁNGEL SAMBLANOAT 

Una dama, cuya vida no ha sido 
del todo pura y que ya está un poco 
fanéy quiere poner en regla su con­
ciencia, y va á confesarse. 

—Veamos, hija mía, empiece us­
ted. 

—No he robado, no he mentido, 
no he hablado mal del prójimo... 

—Pues entonces... 
—¡Ay de mil He tenido algunas 

debilidades... 
—¡Ya! ¿Y son muchas? 
—¡Dios mío! No es costumbre lle­

var en este a-unto una cuenta muy 
exacta en el Debe y el Haber., 

—Pues bi^n, hija; trate usted de 
recordar, y por cada una de esas fla­
quezas ponga usred una vela en el 
altar de las ánimas. 

Al día siguiente el confesor en­
cuentra á la dama acompañada de un 
mozo cargado con un enorme cajón 
de velas. 

—¡Oh, oh!~exclamó, 
— ¡Ah señor! No es todavía ocasión 

de admirarse. Aún me quedan en ca­
sa otros dos cajones lienos, que 
traeré mañana. 

Los pe lereí f i n 
Karcisojilá y Ptats 

Uno de los que mueren á los ojos 
del cuerpo para vivir en el espíritu 
de los que le conocían, fué el virtuo­
so y (jemplar librepensador, de 
quien un amigo y admirador suyo 
(lescribe en cortas líneas la vida y la 
muerte, que dircurrieron con la cal­
ma y serenidad del liombre re. to, 
justo é imperturbable. 

He aquí como me lo escribe: 
«Después de un mes de enferme­

dad, falleció en Lloret de Mar don 
Narciso ViláPrats, á la edad de trein­
ta y cinco años. 

Al entierro civil de su cadáver con­
currió numerosísima é imponente 
manifestación de duelo, á pesar de 
11 ver copiosamente durante el acto; 
¡tales eran los afectos que supo con­
quistarse! Distinguidas personalida­
des científicas y nutridas representa­
ciones políticas de muchas poblacio­
nes de Cataluña formaban el cortejo 
fúnebre, amén de un inmenso gentío 
de la localidad, compuesto de todas 
las clases soiúales, ávidos sin duda 
de rendir el último tributo á la me­
moria d A que por sus méritos se lo 
tenía conquistado. 

Con su lallecimien .0, el Progreso 

;.s 

Humano ha perdido á uno de sus 
hombres; España á un entusiasta y 
convencido defensor de la Repúbli­
ca y del Librepensamiento; el Di • 
Irito, al iniciador de la organización 
Republica-autónonuí, por la que tra­
bajó hasta conseguirá; Lloret de Mar, 
á uno de sus más preclaros y virtuo­
sos hijos; sus amigos, al organiza­
dor infatigable, dispuesto á los ma­
yores sacrificios, para convertir en 
realidades todos los proyectos; el 
Proletariado, al defensor constante 
y desinteresado, para el que puso á 
prueba en todas ocasiones su inte­
ligencia, persona é intereses; la in­
fancia, al acariciador y fundador en 
la local'dad de la enseñanza moder­
na, la que defendió como esforzado 
paladín, llegando con su audacia y 
tenacidad á promover debates en el 
Senado y Congreso Español con mo­
tivo de la Escuela de coeducación 
Científlca-Ricionalista que estable­
ció en Lloret, con el nombre de «Ho-

. raciana Lloretense» y que al cabo de 
" dos años de constante lucha fué clau­

surada; sus adversarios políticos, al 
contrincante, noble y leal, para el que 
siempre tuvieron el mayor respeto; 
y sus dos únicos hermanos (Juan y 
José) con su muerte, han perdido su 
brazo derecho y la felicidad y alegría 
del hogar, no pudiendo olvidar ni 
un solo in-tante su carácter excesi­
vamente bondado-o y jovial, gracias 
al cual, la paz entre los tres herma­
nos (huérfan s de padre y madre) fué 
siempre importurbable. 

Desde el principio de su enferme­
dad dióse exacta cuenta de la grave­
dad de su estado, afrontando con 
verdadera resignación el momento 
fatal; cual sucede á los hombres 
concienzudos, diciendonos ásus her­
manos: 

— ¡Ya lo veis, así es este mundo, 
inflexible e.i la fa alidad! Veinte 
años antes de lo que creía he de de­
jaros para siempre, precisamente 
cuando, encauzados todos nuestros 
asuntos, pensaba disfr ítar de alguna 
satisfacción. ¡Portaos bien! reine en 
vosotros el amor, y... 

EstHS fu ron las últimas palabras 
de aliento íVarornal brotadas de sus 
labios poco antes de morir.» 

Est i hermoí-a y sencilla biografía, 
constituy-' una verdadera llpida se 
pulcral. ¡Dichosos aquellos que con 
sus act H supieron merecerla! 

¡Así s! lucha contra el clericalis­
mo, infirió' dolé golpes de muerte. 

El día del entierro del señor Vilo, 
será señalado como nefasto para la 
gente farisaica de Lloret y de su co­
marca. En él se probó que para vi­
vir honestamente no hace falta la 
Iglesia, y que estorba para morir 
tranquilamente. 

Así mueren serenos y tranquilos 
los que no esperan cielo ni infierno, 
ni obran el bien con la mezquina y 
ruin intención del egoísmo, sino 

í 

> • 
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por SU propia excelsitud, desprecian­
do el p emio que no necesitan, y el 
castigo que no tienen por qué temer. 

El malogrado Vilá no ha muerto. 
En L'oret quedan sus discípulos é 
imitadore- que saben vivir bien y 
morir mf^jor. 
, ^ » r -

La COI te de Apelación de Tolosa 
(Francia), ha confirmado el fallo que 
condenó á Ludovico Pechborty, cura 
en el Departamento de Tarn-et Ga-
ronne, por soborno de un testigo, y 
á su sacristm,Guillard, por falso tes­
timonio. 

Como el herrero de Arganda que 
machacando se le olvidó el oficio, 
esos dos desventurados miembros de 
la única religión verdadera, se olvi­
daron, por lo visto, de que en los 
mandamientos de su ley hay uno, 
el octavo, que prohibe levantar fal­
sos testimonios y mentir. 

Ruego á los buenos católicos que 
no vayan por esto á sospechar que 
la religión no es un freno, ni á olvi­
darse de que los curas, lo mismo 
que los sacristanes, están suietos á 
las mismas debilidados y miserias 
que los hom^ res, como formados del 
misrno barro grosero. 

Entre los pensionistas del número 
32 había una lavandera, mujer de 
treinta años, rubia, tranquila, de as­
pecto decente y cara enfermiza. 

En el tiempo que llevaba allí no 
habít dado pr texto para el más li­
gero reproche; pero en los últimos 
tu mpos la habían tomado entre ojos 
porque tosía y no dejaba dormir á 
los vecinos. Quien más se quejaba y 
renegaba de lá obrera era una vieja 
octogenaria, medio loc^, pensionis­
ta habitual del conventillo,—¡Es im­
ponible dormir con semojante cabra 
balando toda la noche' - decía. 

La enferma callaba, por estar re­
trasada en el pago del alqni'er y te­
mer qu> lo notasí^n mucho. É ale 
imposible satisfa<'er al propietario, 
porque sus fuerzas disminuían dia­
riamente, sin permitirle nn trabajo 
rog lar. Durante la última se nana 
no había podido ir al lavadero, que­
dándose en su cuarto con aquella 
tos que digustabaá todos, principal­
mente á la vieja. Por último, cuatro 
días antes • I prop etario había rehu­
sado esperar más; le debía HO ko-
peeks y no lo pagab ; por otra par­
te, todo^ los depart mentes estaban 
alquilados y los vecinos se quejaban 
de la inacabable tos. 

Cuando la patrona hubo notifica­
do á su deudora que desalojara el 
aposento, la vieja manifestó ruido­
samente su alegría y echó de allí á 
la lavandera, La pobr.' mujer se fué, 
pero volvió al cabo de una hora y 
la patrona no tuvo valor para echar­
la de í>«tevo. 

Dos días transcurrieron así. «¿A 
dónde iré?, se decía ella.» Al terce­
ro, el querido de la patrona, hombre 
entendido que conocía los reglamen­
tos y el modo de proceder, llamó á 
un guardia municipal; éste fué al 
conventillo Rjanoff, hizo un peque­
ño discurso apropiado á las circuns­
tancias y puso á la lavandera en la 
calle. 

Era en Marzo, un día de sol claro 
y de bella escarcha; corrían arro-
yuelos por las calles y los dvorn'ks 
quebraban el hielo; los trineos de 
alquil r saltaban sobre la nieve en­
durecida y rechinaban tropezando 
en las piedras. 

La lavandera subió calle arriba 
por la acera del sol, fué hasta la 
iglesia y se sentó en el pretil, siem 
pre del lado del sol. Pero cuando 
este comenzó á declinar detrás de 
las casas, cuando la helada volvió á 
empañar los cristales, y endurecer 
los charcos con sus ligeras agujas de 
vidrio, la mujer'tuvo frío y se sintió 
mal. Se levantó, se arrastró... ¿Hacia 
dónde? Hacia la única casa que la 
había abrigado tanto tiempo. Llegó, 
desdentada, al llegar la noche. Al 
franquear la puerta resbaló y cayó, 
lanzando un débil grito. 

Pasó un hombre, y otro, y otro. 
«Es una borracha» pensaron. Pasó 
el cuarto, que tropezó con la lavan­
dera y llamó al gerente. 

—Se halla atravesada en la puerta 
una borracha; he tropezad ) con ella 
y á poco me rompo una pierna. ¿Por 
qué no la levantan? 

El gerente vino. Era la lavandera 
muerta. 

, LEÓN TOLSTOI 

Tomasito está dando una lección 
de gramática. 

— ¿Cuál es el femenino de Dios?—-
le pregunta el maestro. 

— La Santísima Virgen, copte§|a el 
chico. -' 

Den Jasé Mejia Leqmrica en las Cortes 
dé Cádiz de i8lo á 1813 por Alfredo F.o 
re» y Caamano. 

El señor Flores, ferviente cultivador de 
Iss letras, y que ha fscrito importantes 
ttabajos de Literatura é Historia, eitudia 
en eitc libro, en Veda su integridad, laUbor 
í̂ el célebre orador ectiatcri*no JoséMefia 
Lequerica, diputado en las Co:tes espeño-
la» de 1810 13. 

No es ncceaario encarecer la importan­
cia de esta obra (magníficamente tdi t ida 
por la casa editoTÍal Maucci, de B icflona) 
Casi no h9,bo debate de aquel as Corleí 
en que ^ejia^Lequerica no tom#ra pane . 
Actuó btitiantcmentc en pro de U dcfcn 
sa coDir^ B maparte, de la reconstitución 
de \ií Moiorqula liberal y del mejoranaitn 
to de ia s-^rrte de las Américas? habló en 
1:1 V r de Méjico, út\ Ecuador^ de Colombia^ 
de Venezuela, de Cuba, de Puerto Rice, del 
Perú y también de Filipinas, etc.; defca 
dio la ígual<dad d« representación de la 
América en las Cortes futuras; abogó por 

los mayores vínculos con las colonias; lu • 
chó por la abolición de las mitai contra 
los indios y por la de otrais penas, conao la 
csclívitud y la de azotes, e tc ; fué autor de 
notables mociones para defender á Espa 
na de la invasión francesa; sostuvo con ?u 
palabra el Dictamen sobre el Crédito Pú­
blico de la Monarquía, en el que ^e le res­
tablecía; atacó, como ninguno, al Tribunal 
del Santo Oficio, que al fia quedó supri 
mido (sus discursos sobre eite tema son 
extensos v muy eruditos); y luchó por 
otras medidas políticas, religioiaa v eco • 
nómicas de la mayor importancia. Sin em­
bargo, naHie hasta el día había colecciona 
do" sus Discursos, ni hecho un estudio 
completo minucioso y ' d e ciítica metódi' 
ca, como el Sr. Flores. 

Forma esta importante obra un hermoso 
volamen en 4 ° mafcr, de 576 píginas, im­
preso en buen papel y de ciar» lectara. 
Precio, 8 pesetas en rdstíca y 10 encna 
dernada en tela. 

De la Casa Editorial yalenciana PLOME 
TBO (antes F, Semperr y C.^) hemos reci­
bido cinco nuevos volúmenes, que vienen 
á enriquecer su selecta Biblioteca de Li­
bros Populares, que vende á peseta el 
tomo. 

Pedro el Grande, por Dimitri de Merej 
kowiky (segunda Darte de Pedro y Alejo)^ 
traducción de José Francés.—Ua tome. 

La cor$na de olivo silvestre, por Jhn Rus-
kÍQ, tradacción de doña Carmen de Bur­
gos (Colombine), 

Completan este tomo los estudios «El 
trabajo», «El tráfico, «La guerra> y -«El 
jardín de las reinas*. 

Estos editores son los primeros que han 
hecho, el «sfnerzo de dar al público la» 

; obras del eminente crítico inglés i peseta 
el tomo, anunciando que publicarán la co­
lección completa en vista de lo bien aco­
gidas que hsn sido por el público. 

* * 

Mi ventana florida, por F. Mirabent Vi 
laplana. 

Este nurvo libro dal culto escritor, en­
cierra muchas bellezas. Lleva el tomo una 
bellísima cubierta en tricomía. 

«. 

La V0& del mar, por Renée Lafont (no 
vela), traducción de Antonio Villanueva. 

La aute? a está llamada á ocupar un pre­
eminente lugar en la literatura mundial. 
En sus obras bri lk la fuerza de expresión 
de Zola. 

* 

Cuestiones obreras, por Rafael AUamíra. 
El nombre del autor y el tratar de cues­

tiones én que universalmente se le reco­
noce una gran competencia nos releva de 
hacer el elogio de este libro, que está lla­
mado á alcanzar numerosas ediciones. 

La celda núm. 7 
Precío! ©OS pesetits 

José Nakens 

5i^/ 
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¡Oh! Sí; lo conozco. E|ha redondeado en poco tiempo. 
¿Cómo? 
Ejerciendo la caridad. 
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—Mire usted, Gervasia, la ropa de 
la semana pasada venía algfo borro­
sa; pone usted demasiado añil. ¿Echa 
usted polvos? 

— ,̂Yo, señorita?... Dios me libre... 
—No, lo digo porque veo que se 

me agujerea la ropa... Vea usted este 
mantel, aquí hay un agu^'ero, aquí 
otro... 

— Sí, ya se sabe, con el uso... Yo, 
señorita, trabajo á conciencia, y co­
mo Dios manda, porque á mí me 
gusta cumplir con mi obligación. 

— ?.Es usted buena cristiana? 
—A carta cabal. 
— .̂Está usted casada? 
—Como Dios manda, y con cinco 

hijos como cinco soles. Y créame ía 
señorita, aunque me esté mal el de­
cirlo, jamás, he mirado á la cara á 
más hombres que á mi marido. 

— ;No faltaría más! Y dígame, ^us­
ted oye misa? 

— ¡Ay, señorita! p.Por qué voy á 
mentir? Con esta vida aperreada que 
trae una, ni tiempo me quedi para 
pensar en tal cosa. Algunas vece^ 
entro en la Iglesia, así de paso, de 
c •'trida, rezo un^ s'̂ lve á la Virgen, 
y pido á Dios que no me falte el pan, 
y nada más. 

—Usted no cumple sus deberes de 
católica: tiene obligación de oir misa 
todos los domingos... Haera usted un 
esfuerzo: es cuestión de media hora... 
¿Se conftesa nsted?... 

—Mire usted, señ'>rita, la verdad 
siempre por delante: desde que me 
casé y hace once años, no me he 
confesado más. 

—¡Ave María! ¿Pero usted no com­
prende que vive en pecado mortal?... 

—Yo no hago mal á nadie, s-^ñori-
ta: yo no robo, no mato... No me 
cuido más que de trabajar como una 
negra desde que sale el sol hasta que 
se pone para llevar im peiazo de 
pan á mis hijos... No tiene una tiem­
po siquiera ni para rascarse.. 

—Pues esto, Gervasia, no puede 
seguir así; yo le daré una tarjeta pa­
ra el P. Zoilo, de las Arrepentidas, y 
es preciso que este año cumpla us 
ted con la Iglesia, y confiese y co­
mulgue... ¿Cómo quiere usted que le 

I —Lleva usted una vida apartada 
de Dios, que no es poco... ¿Irá usted 
á ver al P.Zoilo? 

- ¡Qué remedio me queda, si me 
amennza usted con la miseria! 

—No, nada de eso: estas co=as han 
de ser muy voluntarias... Siéntese un 
momento, que ahora le daré la tar­
jeta... 

n 
—í.Por qué me llama usted? Ya le 

he dicho mil veces que cuando estoy 
con mi primo AHuro, que no me lla­
men para nada. Vamos á ver, ¿qué 
pasa? 

—Que está ahí Gervasia, la lavan­
dera, y dice que quiere ver á la se­
ñorita. 

—¿A mí? Pagúela ust d la ropa, y 
que se vaya. 

—Es que dice que trae la papele­
ta de confesión y comunión, que ya 
ha vis*"o al P. Zoilo, y que... 

—¡Ah, sí! Ya no me acordaba; aho­
ra salgo, que esp-^re, y otra vez no 
me moleste usted para estas majade­
rías. 

Salé la doncella. 
Arturo pone los pies sobre el ve­

lador mientras se arrellana en el so­
fá, y enciende un puro. 

—Pero, chica, ¿te has metido á mi­
sionera? 

—¿Quié n, yo? Es para tapar los oj os 
á esta gentuza que nos rodea. Así 
verá elP. Zoilo que soy una señora 
cri==tiana á carta cabal, como dice la 
lavandera. ¡Si ella supiera que yo 
hace q unce años que no pongo los 
pies en unalQ:lesia! 

~ Y tienes fama de piadosa. 
—Como todas mis amiofas y mu­

chas damas de alto copete. Hay que 
seguir las mamarrachadas que nos 
imponen esos buenos padres, y dar 
buen ejemplo á los de abajo. 

—¡Vaya una farsa! Anda, sal y des­
pide á la lavandera, que son las cin­
co y á las seis ya está aquí el animal 
de tu marido. 

—Voy enseguida... Dame un be­
so... Escucha detrás de la cortina y 
verás que bien represento mi papel 
de mística... 

—Anda, anda, loquilla, que los mi­
nutos vuelan. 

—Vuelvo enseguida. 
FRAY GERUNDIO 

Al párroco de Gancourt Saint-
den la ropa en las casas cristianas y f Etienne. M. Lacuisse, le ha sido im-
buenas, si usted empieza por faltar í puesta la pena de cuatro años de 
á sus deberes religiosos? Si usted i presidio por atentados al pudor en 
quiere seguir lavando la ropa de mi 
casa, y la de las cuatro casa^ que yo 
la recom^^ndé, es preciso q ie cam­
bie usted de modo de vivir. Además, 
el P. Zoilo tiene muy b'^enas rela­
ciones, y si usted cumple con Dios y 
la Iglesia, la proporcionar.! muy 
buena parroquia... Nosotros debé-
pios proteger á lo^ buenos, 

r—¿Pero soy yo mala, señorita? 

un grupo de niñas de ocho á diez 
años, á quienes reunía en su iglesias 
para darles lección de catecismo. 

Suponiendo que los jueces no ha­
yan incurrido en error al d'ctar su 
fallo, y que ese desgraciado sacer­
dote haya realmente profanado un 
grupo de niñas, no por esto debe­
mos abstenernos de echar sobre sus 
faltas el manto do Constantino, 

Ya sé que los limpios no estarán 
conformes conmigo en esto del man­
to, por ser condición de todo secta­
rio el dar á los cuatro vientos las 
debilidades del clero; pero esto me 
importa poco: yo se lo echo. 

Lo único que lamento es que, por 
lo mucho que ha servido, está ya 
tan roto, que no siempre puede ta­
par las faltas de tan respetable clase. 

Igual en todas partes 
Existe en Washing^ton una casa di­

rigida por las religiosas del Buen 
Pastor, para amparar á las jóvenes 
desgraciadas. 

Una de estas jóvenes, no hallándo­
se bien allí, intentó escaparse tirán­
dose de una altura de 12 metros, con 
tan mai a suerte, que quedó muerta 
en el acto. 

Los anticlericales, amparados por 
el periódico The Washington Post, 
descubrieron con este motivo nume­
rosos abuso^í que se cometían en el 
convento-asilo, y se produjo gran 
escándalo. 

Los católicos escribieron artícu­
los, enviaron telefonemas, visitaron 
á comerciantes y á otras personas 

Eara enterarlas de la campaña que 
acia The Washington Post contra 

las religiosas, todo para que dejasen 
de leerlo. 

Los párrocos desde los pulpitos, 
los seglares desde las columnas de 
los periódicos y todos en sus tertu­
lias y conversaciones, no se cansa­
ban de repetir: «/T/ie Post es calum­
niador; es anticatólico; es indigno 
de entrar en casas honradas!» 

Las señoritas católicas tomaron 
cartas en el asunto y manejaron á 
las mil maravillas lo que en los Es-
t dos Unidos se llama the endiess 
chain, (cadena interminable de car­
tas) contra The Post\ escribiendo ca­
da una de ellas tres cartas á sus ami­
gas contra aquel diario, y pidiendo á 
cada una que hiciese lo mismo con 
que otras tres de las suyas, y así su­
cesivamente; táctica que emplean 
también los católicos españoles. 

La campaña les dio un resultado 
contrario al que esperaban, porque 
el periódico alcanzó desde entonces 
una tirada que jamás había tenido; 
pero ha llevado á los teibunales á sus 
difamadores para que sufran el de­
bido castigo. 

Que es lo que harían muchos pe­
riódicos españoles al verse injuí la­
dos, calumniados y perjudicados por 
los clericales, si sospecharan siquie­
ra que se les haría justicia. 

Y no hablo de E L MOTÍN, por que 
yo siento un placer inftnito cada vez 
que esa chusma me injuria ó me ca­
lumnia. E¿t» me da la medida de lo 
mucho que les duele cuanto les digo, 
que es precisamente lo que me pro­
pongo cada vez que agarro la pluma. 

0^/0^fi^t0^^v)^^f0t0>0u^^i^^^m^0m^ 

i 



EL MOTÍN LA CALUMNIA ENGRANDECE AL HOMBRE PAGINA 11 

1 

La cruz de Cristo 
Sobro el pueblo español 

p9Í número y e/ases dg clérigos 
seeu/ares 

TBXTO DE D , MIGUEL MORATTI 

NOTAS DB P B T O R D B I X 

(Coniinuacidn) 

no es cierto. La ley de 1887, como las an­
teriores al particular re terentrs , no pue­
den derogarse por un Real Decreto, y si 
inscriptas están, ¿cómo y cu ín l o obedecen 
los preceptos impuestos por la misma ley? 
Las Ordenes religiosas no cmip len nin 
guno, y esto basta para no hallarse ampa­
radas por la misma, ni por ninguna otra; 
son, pues, ilegales desde la cruz á la fecha. 

Pero viven bajo el revuelto v desenfre­
nado amparo de los poderes público?, con 
vencidas de su inutilidad; ellas mismas lo 
reconocen así cuando descuidan en abso 
luto su deber de dignificarse; la cultura, el 
saber resulta á la casi totalidad de sus in 
difiduos carga pesada, de la cual huyfn 
prudentemente , y de esta suerte, i las ilus 
traciones de las antiguas comunidades, 
donde de vez en cuando brillaban astros 
de primera magnitud, ha sucedido la no­
che más nesjra En otros t iempos las cla­
ses altas dedicaban á su primogénito á 
mayorazgo, á señor, v el segundón al con­
vento, resultando así entre l.ns regulares, 
muchos muy educados, unidos con lo más 
culto de la sociedad; ahcra los conventos 
nutren su« cuadros, casi sin exceocíón, 
con hijos de sacristanes, mczos de labor, 
ganapanes, cuyo sentimicntc r^l 'g'o o con 
í iste en vivir sin trabajar; qoe á la' deca­
dencia han venido á parar las c o a u n ' d a 
des, según autoridad pontificia, «no inr'is 
pcnsables á la Iglesia^ pero sí f x rr o^ des 
tinados á prestarla prestigio y biillanlí z> 

Coste del clero reguler 
Como las Ordenes religiosas, aparte las 

incluidas en los artículos 24, 29 y 30, no 
están concordadas, sólo figuran en el pre­
supuesto del Estado los gastos referentes 
i aquéllas. Habla así el capítulo X I V de 
las Obligaciones eclesiásticas^ de los novi 
ciados é inititutos de San Vicente de Paúl; 
del convento de franciscanos de los An 
geles de Rusafa; del noviciado d e l a i hijas 
de la Caridad de Madrid y culto de las 
mismas en Barbastro; de los institutos de 
San Felipe Nerí, y de los colegios profe 
sionales de Padres Escolapios, cuyo» con­
ceptos determinan el gasto ya notado de 
115 344 pesetas 50 céntimos. 

Cada convento de los concordados re­
cibe anua 'mcnte para culto, enfermería y 
gratificadon al capellán, una cantidad no 
uniforme en todos; su cuenta exacta exi­
giría número considerable de operaciones 
aritméticas; inútiles, una vez que, como 
)as partidas anteriores, forman par te del 
presupuesto de gasto», tenido en cuenta 
al ñjar los del clero secular. 

Habla el presupuc to de hijas y herma 
ñas de la Caridad. No siempre determina 
el número de las que prestan su» servicios 
en este ó en el otro cstablccimient i, pero 
ai nota que sus asignaciones flactúuicn 
t re 1,25 á I 75 p'*ietaff. Mas incurriría en 
error quien sfirn-aie que esta» asignado 
ncs constituyen su único sueldo: las her 
manas perciben gratificacioner, tienen de 
rccho á aprovecharse de algunas ccono 
mias y de no pocas límoiaaS| y di^lrut^n 

casa, cama y sustento gratis; no baja, ade I 
más, ?u sueldo diario en me tá i co de 3 á 3 50 I 
pesetas; precisamente lo que por regla 
general las tienen asignadas las Diputacic-
nes provinciales, los Municipios y las fun­
daciones part 'cularef;y como pueden guar 
darle íntegro, caii todas hacen ahorros que 
colocan á préstamo ó en moles tos negó 
d o s y que sirviendo á no pocas de dote, 
las facilita, terminado el plazo de t u s vo 
tos, concluir sus días junto a u n ho i r ado 
marido y rodeadas de hijos. L«s herma­
nas de todot los hospitales, asilot, inclu 
sas, etc., etc., se cuentan por miles. 

Pero si los regulares no constituyen car­
ga abrumadora en el présupüepto del Es 
tado, pesan ext raordl rar iamentr s^bre el 
bolsillo de los españoles y más si se atien­
de i la cantidad y calidad de «us servi­
cios ( i ) . 

Industrias conventuales.—Los economis­
tas debí in estudiar á fondo la cuestión 

(1) Socaliñas.—¿Qaión contará las arenas 
Hel mar y laa estrellas del cielo? Más fácil 
fuera, esto que contar las socaliñas piadosas, 
que naren y mueren y cambiau de color y 
de domicilio, corao las modas de sombreros 
de las se&oras. Van pasando al oWido el fa­
moso Pan de San Antonio, el crédito de San 
Expedito, la fama de la MedaHa milagrosay 
las Conferencias de San Vicente de paúl y 
otras que hicieron furor en el si^lo Xix- Las 
aguan del Jordán vo han logrado arraigrar; 
mucho pierden las reliquias y agnus-dei, y 
y Si^í de otras inverciones de la piedad. En 
cambio, nacen naevps idílicas, mencionadas 
ya en el Mensaje de un modo arenera!, y que 
esprcificamos aqal en un aspecto principal: 
es PX periódico-mendigo* 

lt\ Iglesia tiene una verdadera legión de 
prensa mendicantp para toda suerbe de ne­
gocios. Desdo la Revista Popular al Boleiíu 
del Niño JesxU de Pra&a. hay un sin fin de 
¿rganos do la mendicidad y de otros tantos 
negocio-. TPIPUJOS para el ca^o la revistita 
d é l a Montañita de San Joseíto (que no aé 
por cuál razón no usa los diminutivos en 
el título) Se propaga -ñor España y por las 
Américas españolas Hace creer al público 
devoto que en San José de la Montaña hay 
una especie de agencia de preces al cielo, me­
diantes las cuales se obti<*nen toda suerte 
de milagros, de todos taraañoa y colores. 

El buen Dios hace los lüilagroS á rambio 
de las ceremonias qnece especificarán; los 
moradores de la Montaña practican aque­
llas oeremoniaSj según la siguleat© tasa; 

Pesetas. 
. • • . ^ 

Mísi rezada con acompañamiento de 
órgano. . ; 10 

ídem id. con id. id. y cánticos á San * 
José 15 

ídem cantada 15 
ídem id. con ministros 25 
ídem Id, ron íL Folemne 50 
Un día de Manifiesto en las tres últi­

mas horas de la tarde 10 
Triduo 5|[lí> 
ídem solemi-e 25 
Novena. . 25 
ídem solemne 50 
Ejeroioio de l'>s ¡ í̂ete Domingos *^25 
ídem de los Id. id. «íolerane oO 
Eiercicio del Vía-Crucip QIO 
O nto de gozos ó Himno á San José. 5 
Can'o de la SJIVB 5 
Vísperas cantadas 50 
ídem id. solemnee 75 
Gost' ar durante nueve días el aceite 

de una lámpara 2 
ídem i i . un mes id. de una Id 6 
ídem, id un año id. de una Id. •.'; .•.. 70 
Cirios de cera pura de todos tamaños, 

djsde , . . 0,50 
81 Cristo diera una vuelta por la sacristía 

íiq'jeUaj ya estoy oyéndola serie de cuestio­
nes que presentara á los oficinistias, que tie­
nen t i aspecto de cobradores de cédulas. 

¿Con que unas vísperas valen tanto como 

de ios conrento i industriales díifraíados, 
muchof con el nombre de asilos. Frailes y , 
monjas explotan á mujeres y hombres, de 
dicándolo» á todo, abíolutaaiente á te do 
género de tareas q u - puedan producir di 
ñero. Conventos de frailes hay entregados 
á la agricultura, á la fabricación de ico 
res y chocolates, á corregir jávrnes , á lo 
queros, etc., y los de mujeres, se censa 
gran á las labores más varias, desde cavsr 
la tierra coa azadón hasta hacer delicados 
encajes; venden almíbares, yem>s, almen 
dras. puntillas, tarjetas, trabajos de lito­
grafía y de imprenta, copen, bordan, hacen 
toda especie de ropa blanca, medias, za­
patos y hasta un convento de Madrid des 
pacha potaje los días de vigilia; ciei tas 
asuncionistas de París, brillaban co no es 
pecialidad para confeccionar la ropa inte­
rior de cocotas y cupletistas. 

El trab j ^ s iempre e« ú'il, y utt ' ísimo en­
señar un oficio á quien le necesita; p^ro 
los aiüos y conventos, sobre no hacer ni 
por casualidad obre r r s aventajados, cau 
san notorios perjuicios á la industria par 
t i cubr . Contando con cuanto capital ne­
cesitan y con la mano de obra casi de bal­
de, pues íó 'o les cuesta mantener, ve tir 
y ílojflr míseramente á sus obreros, impo 
sioilitan toda comoetencia. A ello concu 
r re además la ventaja de no haber oaga 
do duran e muchos a5 s contribución y 

cinco mi^rs, el ruido del ó'gano vale tanto 
como el sacrifi*!Ío del cuerpo y eangre de 
Dios, una misa solemne val*^ por cinco mi­
sas recadas, un vía oruois tanto come una 
mis3. u ras^ lve media misa etc., y asi dé las 
demás barbaridades resultantes? 

¡Una lámpara ardiendo un tño valer lo 
que valen siete misas'^on ór^mo!... Y por 
esto murió el Hiio de D os... 

Vaya, que si esto no sou biasfem'ap, lo pa­
recen. 

El ouriofo aficionc.do á solitarios pasará 
un rato divertido, tomando el quinquenio 
de la revistitn, pagando las mentas de cada 
una de las devociones pagadas por los de­
votos y de las misa,?, novenas, etc., que pue­
den celpbrarfe en nna capilla durante el 
nüismo tiempo y descubrirá al final nna bo* 
ni ta diferencia. Es ho consoló los encargos 
por correo de que da cuenta especificada la 
Revista* 

Aquí sólo anotaremos la moda comercial 
de la rebaja que por mayor obtienen los en­
cargos según el cuadro preinserto, en razón 
del aceite de las lámpara?. 

Un novenario suelto cuesta 2 pesetae; 40 
novenarios "juntos, que á tal razón habían 
de costar ,80 pesetas, se ceden por 70, lo cual 
deja un margen d- 12 por 100 para los co­
rredores que intenten correr este negocio, 
y prueba por propia confesión que de los 
encargos al detall los empresarios chupan, 
cuando menos, el 12 por 100 del aceite. 

'ho.remstita es mundial; lo inlsmo recibe 
encargos de Londres que de Méjico, que del 
Japón. En donde hay un devoto, alli acude 
el periódico á solicitarla e] sobre monedero, 
la letra, libranza, sellos de jcorreo, ó cual­
quiera otra clase de valores reducibles á 
moneda en el mercado, condición necesaria 
para que la comunidad lo reduzca á preces 
en su oficina, y las preces se reduzcan á mi­
lagros en el cielo. 

El periodiquito pide para cirios, novenas, 
misas, gozos, etc., según el cuadro copiado; 
pero además tiene abierta una suscripción 
para un «asilo de huerfanitoe», donde caben 
iimusnitas de todos tamaños, y, por fin, pide 
para erigir un templo en China. 

Este gremio de industria, ¿cuánto cuesta 
annalmente en toda España? ¡Misterio! ¿Pa­
ga contribución? ¿Liqaida los beneficios con 
el Estado? ¿Quién interviene la gerencia? 
¿Qué libros se llevan? ¡Misterio! 

(Continuará) 



Vtí 

í̂ AGINA 12 A ' A REDENCIÓN POR LA INSTRUCCIÓN EL MOTÍN • i 

LOS J U D Í O S 

i! 

POR 

ROBEKTO ROBERT 

ciilarlo por todos los mercados del 
mundo... 

Acaso eres más culpable* todavía... 
¿Lo creeré? 

Acaso hayas tenido ó tengas trato 
con ellos, y estreches su diestra en­
sangrentada... ¿Te turbas, lector? 
,0h qué sospecha horrible! ¿Serás 
culpable hasta el punto de deberles 
dinero?... ¿Sí? ¿Algún pagaré?... ¡Oh, 
no, no me lo digas, cállate por pie-
dadl ¡Quiero ignorarlo! 

(¿Empiezo bien?) 

iHé aquí el siglo, miserable fosa 
de todas la^ virtudes, de todo entu­
siasmo, de toda creencia!... 

¡Oh silos santos Padres, si los pia­
dosos obispos, si los cristianos re­
yes nos viesen consintiendo y tal 
vez fomentando nuestra-afrenta, con 
santa indignación y con voz de true­
no mandarían azotarnos, desorejar­
nos y tullemos los olios! 

Porque basta un leve esfuerzo de 
imaginación p a r a comprender lo 
que deberíamos ser y horrorizarnos 
de lo que somos. 

Figúrate por un momento, por un 
momento nada máb, lector abye to, 
figúrate por un momento que no 
han pasado unos cuantos siglos, y 
que España es aquella España altiva 
y gloriosa, salpimentada de monas­
terios, castillos feudales, humillade­
ros y rollos, y poseída de las dos 
únicas pasiones que no fomentan 
los viles intereses materiales: la gue­
rra y la religión. 

¿Te lo figuras? 
Pues ánimo y sigue. 
Inspírate en las ideas de la época; 

odia al extranjero, desprecia el tra­
bajo, acomete si eres barón, y si 
eres siervo resígnate, reza, ayuna, es­
capa á la peste, paga el diezmo, paga 
las primicias, penetra el segundo en 
tu tálamo; piensa confiadamente que 
en otra vida serás indemnizado, y 
ponte en el ca-o de ver pasar un ju­
dío ¡nada más que uno! 

« 

¿No comprendes que la cosa más 
natural sera apalearlo ó apedrearlo, 
confiscarle y hacerle tu esclavo, con­
denándole á tocino perpetuo? 

Pues si es así, ¿por qué no lo ha­
ces ahora? t 

¡Ah! Porque eres incapaz de pene­
trarte de las ideas de aquellos glo­
riosos tiempos... 

¡Pero qué tiempos! 
* » 

La religión y las leyes ¡cómo an­
duvieron en la más suave y blanda 
intimidad con las costumbres y los 
sentimientos! 

La leyenda piadosa hacía abomi­
nable al judío; la santa pobreza en 
que vivíamos le hacía aborrecible á 
causa de sus tesoros; nuestra candi­
da ignorancia le hacía odio -o por ^u 
ciencia; de manera que el señor le 
expoliaba, el juez le condenaba, el 
obispo le excomulgaba, el rey le 
confiscaba, y el ciervo, cuando me­
nos, le molía á palos para desquitar­
se de los que tal vez solían llover 
sobre sus lomos desde la baronía, y 
era aquello un concierto universal 
de alabanzas á Dios y á su madre, y 
nn continuo vindicar la muerte y pa­
sión del divino Hijo; tanto que la sa­
cra familia, de puro obligada, se des­
vivía por acumular sobre nosotros 
todo género de dones espiíiluales. 

Como toda mala yerva, germinaba 
la semilla del judío, así en lo más 
árido y desabrigado délos peñas­
cos, como en las sazonadas y fecun­
das capas de tierra vejetal; quiero 
decir, que por más que se les diez­
mase y confiscase en campos y ciu­
dades, se multiplicaban y enrique­
cían á ojos vistas, con escándalo y 
detrimento de los fieles. 

Bien podían lanzar á pedradas una 
docena de judíos de ambos sexos á 
perecer en cueros vivo. 

Al año ya pululaban entre ellos 
otros judiitos; el yermo se volvía 
campo; las primitivas chozas, casas 
de telares; y los moradores, escar­
neciendo lá resolución de los cris­
tianos, iban calzados y vestidos; te­
nían todos en sus trajes los bolsillos 
correspondientes, y en los bolsillos 
monedas. 

Sólo la resignación cristiana po 
día soportar tan impío sarcasmo. 

* 

Volvían á aunarse los elementos 
piadosos en contra de ellos; se les 
tapaban cuidadosamente las rendijas 
por donde hubiesen podido colar­
se en la sociedad; pero sin saber 
cómo y por arte destonocido, que 
sólo podía ser inspirado por su per­
versa índole, ellos volvían á apare­
cer en los palacios de los reyes, 
ellos en los oficios públicos, ellos 
jueces de sus pleitos, ellos dueños 
de la ciencia; ellos monopolizando 
la industria, ellos levantando orgu-
Uosas sinagogas, que eran casas ds 
blasfemias, y no había otro remedio 
que volver á destituirlos, desterrar­
los , confiscarlos y aprisionarlos, 
Eorque el sufrimiento se nos acaba-

a y el dinero se nos había acabado 
ya. 

* » 

Cuando en las aldeas el verdade­

ro Dios sólo tenía para su culto una 
mezquina y desvencijada casa, en las 
ciudades las sinagogas insultaban 
con su soberbia á la víctima de nuec-
tra Redención, y ese espectáculo re­
producido un día tras otro á la \ ista 
de la grey de Cristo, era causa de 
que los inocentes y pacíficos bauti­
zados echaran una mano al sagrado 
acero en forma de cruz y otra mano 
á la luminosa antorcha, y metiéndo­
se denodados p - r entre la turba dei-
cida, repitieran religiosamente el 
cas iiio periódico á que los judíos 
se habían hecho acreedores. . 

En vez de pedir confesión ó bau­
tismo, pedían esos malvados agua 
con que apagar las llamas que devo­
raban su condenada hacienda, y en 
vez de pedir misericordia en el otro 
mundo para sus almas, pedían con 
desaforados gritos á la justicia de la 
tierra amparo y auxilio y defensa 
para sus pecadores cuerpos. 

* « 

La Iglesia no sancionó jamás cier­
tos actos de arrebatada pasión de la 
masa general de los fieles contra la 
raza judía. 

Natural es que se alegrase la Igle­
sia de ver á nuestros antepasados 
tan poseídos del espíritu de amor y 
caridad hacia el Redentor del mun­
do; mas no podía aplaudir en alta 
voz las quemas y matanzas verifica­
das fuera de reglamento. 

Hacía como la tierna madre que 
se goza en ver las travesuras del hi­
jo, pero le riñe entre severa y cari 
ñosa, -al propio tiempo que en su in-
teritír celebra la gracia con que co­
metiera el infantil extravío. 

« * 

La Iglesia, p r ejemplo, sabía de 
ciencia cierta que una bendición su­
ya echada á una higuera, á un melo­
nar ó á una viña, era un grande 
auxiliar de la agricultura, 

Pero sabía también que si un ju­
dío bendecía aquellos mismos sem­
brados ó frutos, la bendición de la 
Iglesia quedaba ineficaz. Nuestro si­
glo, que cree saberlo todo, aún no 
ha podido averiguar por qué moti-
tivo una bendición judía «steriliza-
ba la virtud de una bendición cris 
tiana. 

Sólo sabe que el hecho es cierto, 
y aún lo ignoraría silos tiempos an­
teriores, de que hoy hace burla, no 
le hubiesen conservado las disposi­
ciones de los concilios; merced á \Q 
cual sabe que en el siglo iii, el con 
cilio Iliberitano decretó lo que co­
pio: 

«Amonéstese á los dueños de las 
haciendas para que no permitan que 
los judíos bendigan los frutos que 

(Continuará) 

IMPRENTA. ARTÍSTICA DE SAEZ, HERMAKOS 
\ ONSERRAT, 7.— MADRID. 



mimmnm'm WIUMI « UPWIP-'1.'JW> "I ILIUH tJi.n«i.j,i.i,ni j i 

19 

Letanía 
para ¡mplcfar el castigo de los liberales 

La siguiente letanía, del reverendo padre 
don Félix Rosa Ángel, fué encontrada en 
uno de los libros que se llevaron del conven­
to de la Merced en Méjico á la Biblioteca 
pública. Estaba manuscrita por el mismo 
autor. 

La reproduzco con el santo fin de que la 
recen las beatas devotamente, «para la con­
versión de los impíos, provecho espiritual 
de sus almas y exterminio de los herejes», 
loables fines que su sabio autor se propuso: 

Caballo de Santiago Atrepéllalos. 
León de San Marcos Desgárralos. 
Águila de San Juan Pícalos. 
Venado de San Atenógenes . . . . Patéalos, 
Toro de San Lucas Cornéalos. 
Chivo de San Francisco Tópalos. 
Perro de Santo Domingo Muérdelos. 
Diablo de San Miguel . Aráñalos. 
Cuervo de San Onofre Sácales los 

ojos 
Cerdo de San Antonio Abad,... Trompéalos. 
Pescado de San Rafael Indigéstalos. 
Trompeta de San Jerón'mo . . . . Atúrdelos. 
Muía del Nacimiento . Dales coces. 
Sierra de San José De suéHalos. 
Grillos dd San Pedro Nolasco . . Atúrdelos. 
Ballena de Jonás Trágatelos. 
Poderoso San Cristóbal Aplástalos. 
Cordoncito de San Blas Ahórcalos. 
Muelas de Santa Polonia. Máscalos. 
Parrilla de San Lorenzo Ásalos. 
Nifío de San Antonio de Padua , Arinolínalos. 
Lanza de San Longinos Éntrales. 
Espada de Santa Catalina Destrípalos. 
Burra de Balaam Tú sabes lo 

que hacer 
Gallo de San Pedro Sigúelos. 
Animal de San Jorge.. . . . . . Mátalos. 
Amén.» 

/ 

Letanía tan edificante no podía menos de 
lograr la recomendación de los prelados, y, 
en efecto, el autor dice: 

«El ilustrísimo señor obispo de Morelia, don Cle­
mente Mungía, por sí y á nombre de la hermandad 
que tiene con otros dignísimos prelados, concedió 
doscientos días de indulgencia por cada palabra de 
las que contiene esta letanía.» -

ADVERTENCIA 

Como en esta letanía se nota la falta de 
unas preces finales, antífonas, ó como se lla­
men esas coletillas que suelen ponerse como 
apéndice á todas, celoso por la salvacióri de 
las almas, propongo la siguiente:. 

OREMUS 

¡Oh animales esparcidos por el orbe cató­
lico! Prestad vuestro eficaz concurso para 
extirpar de raiz esa maldita planta del libe­
ralismo tan indegesta para las reses cristia­
nas. 

Ayudadnos en tan santa labor y ¡ojala 
podamos para siempre hartarnos de las ben­
ditas alfalfas de intolerancia, fanatismo y 
barbarie que brotan abundantes en los fron­
dosos prados de la Iglesia! 

Amén. 
1882 

Muy bien hecho 
Mientras oían misa los fieles de San Gi-

nés, les repartieron unos cromos muy boni­
tos, en los cuales aparecía entre flores y ce­
lajes Nuestra Señora del Carmen, Al rever­
so llevaban los cromos este anuncio: 

«Oran casa de vacas y chocolatería del Parque* 
de Madrid (Retiro). 

^Servicio á domicilio de leche de robustas vaca& 
suizas.-» 

<íPrecios corrientes.^ 
Encuentro justificado el reparto, tanto co^ 

mo lo encontraría irreverente y hasta sa-^ 
crílego, si en los templos no cobraran nada 
por sacramentos, misas y sufragios. 

El anuncio es el alma del comercio, y no 
hay razón para escandalizarse porque ser-
utilice en las iglesias. 

Comprendería, si en el reverso del cromo. 
se recomendase el amor al prójimo, la prác­
tica de la caridad, el desinterés y la abnega­
ción, que no dejaran repartirlo. Equivaliera 
á invadir funciones sacerdotales. 

¿Pero recomendado leche, y de vacas sui­
zas, y robustas, y que acaso habrán visto la 
luz primera en un Cantón católico? ¿Y cho­
colate, que tal vez será de la Virgen tal, d 
de los Padres Benedictinos? ¿Por que no? 

Se necesitaría estar tocado de la manía de 
la. intransigencia, ó ser un impío de marca,, 
mayor, para censurar un acto tan sencillo, 
natural y corriente. 

1896 

A Dios rogando. 
El Buen Sentid , revista de Lérida, dica 

que [se le antoja que gasto mútilmente el 
tiempo en persecución de un imposible: mo­
ralizar al clero; y me pregunta si, por ventu--
ra, van en disminución los atropellos y aten­
tados cometidos por sus individuos desde que-
á moralizarlos me dedico; si no me dan ca-. 
da día nuevos y más voluminosos disgustos^ 
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él agradecen siquiera mis virtuosos conse-
:Jos; si sé de algún presbítero que haya r e -
¡nunciado á sus antiguas aficiones ó a su ama, 
'€ de algún otro que case ó entierro gratis á 
los pobres. 

Si El B un Sentid) ha pensado ridiculizar 
los esfuerzos que iiagé por moralizar á la 
especie parr qu dérmica^ se ha equivocado. 
Al dedicarme á traer al clero á buen camino, 
harto se me alcanzaba que no iba á tocar el 
resultado que me proponía en un año, ni en 
dos, ni en tres, y que probablemente me 
ocurriría lo qiui al que planta una palmera, 
que no llega á probar su fruto; esto precisa­
mente realza mi propósito y abona mi des­
interés. 

Si las faltas de mis amados p sbitvoides 
aumentan á compás de mis esfuerzos; si res­
ponden con injurias á mis consejos morali-
zadores, ¿qué culpa tengo yo? Todo el que 
trabaja en la obra del bien sabe de antema­
no que su salario será la ingratitud, y que 
no alcanzará más premio que la satisfacción 
•del deber cumplido,y la paz de la con­
ciencia. ' ' . 

Y esta paz y esta satisfacción, que yo dis­
fruto, llegarán á su colmo el día que vea á 
mis cleri¡.)Opótamos rendir culto á la bondad, 
la mansedumbre y la.tolerancia, convenci-
d.os por mis consej >s y edificados con mi 
-ejemplo. 

¿Que cuándo llegará ese día? Lo ignoro; 
mas mi corazón, que presiente' con exacti--
tud matemática los que han de traerme la 
felicidad, diceme que tardará á lo sumo en. 
lucir ese venturoso día... 

¡Un millón de siglos! 
Hasta entonces proseguiré incailsable la 

dura misión que me he impuesto: á Dios 
rogando y curas moralizando. 

1884 

l a impiedad maldita 
¡Plaga mayor que la de los periódicos im­

píos!... 
Miren por donde sale ahora La Justicia, 

al hablar de las rogativas que con tanto pro­
vecho para los curas se. han verificado en 
toda España: 

«Son e tas procesiones y estas rogativas, antes 
que manifestaciones de una religión, añagazas del 
clero que las organiza y las cobra; y hoy dando á la 
publicidad milagros disparatados, creando mañana 
nuevas fuentes de ignorancia y de fanatismo, llena 
sus arcas con el oro de los inocentes fieles y extien­
de su fatídico poderío ca^a vez más, . ese á la voz 
de la razón.» 

No necesito esforzarme para demostrar 
que esos párrafos no son ortodoxos precisa­
mente. El desgraciado colega no alcanzará 
por ese camino la entrada en el Paraíso. 

Mas lo que me pone los pelos de punta, es 
el descaro conque sostiene que, si los millo­
nes que se emplean en rogativas y otras ce­
remonias perfectamente inútiles se aplica-' 
ran á la construcción de canales y pantanos, 
el hambre no lograría imponerse de la ma­
nera absoluta que laoy lo hace. 

Desde que lo he leído estoy en tal estado 
de excitación nerviosa, que no sé lo que me 
hago. Creo que hasta abrazaría á la sobrina 
de un cura sin poner más condición que la 
de que fuese guapa. 

Las afirmaciones impías me sacan de qui-

1896. 

La fe en aumsnt ' 
El espíritu religioso crece, se extiende, lo 

invade todo, y se manifiesta ya hasta en los 
asuntos más triviales. 

No bien posé hoy el pie en el suelo, san­
tigüeme, di gracias á Dios por haberme per­
mitido ver ia luz del nuevo día, y nie puse 
á leer El Movimiento Católico, en cuya cuar­
ta plana (pues ni esa perdone) tropecé con 
los anuncios siguientes: 

AVISO AL CLERO 
JOSÉ DE SANTIAGO, PELUQUERO 

67, Faenearrol, 67 

Afeita ó corta el pelo á 25 céntimos, y la corona 
gratis. S hiendo el tanidñj que ésta debe tener se­
gún el orden sagrado en que se hallan constituidos 
IOS eclesiásticos, espera complacer á los que le íion-
ren con su asistencia. 

AVISO 
A todas las hermandades, corporaciones, socieda-

de, asiols y clases sacerdotales. El cirujano dentista 
stñor Rodríguez, ayudante que fué del Dr. Nogués, 
queriendo dar una prueb \ de simpatía hacía esas 
congregaciones, ha decidido hacer en beneficio de 
é tas una rebaja de 25 por 100 de la tarifa ordinaria 
en todas las operaciones de la boca, tanto quirúrgi­
cas como mecánicas. 

Corredera A'ía, 16, praL 

¡Oh que gozo! ¡Las tijeras y las llaves in­
glesas 'trabajando ya por el catolicismo! ¡La 
fe y el peine en amigable consorcio! ¡El cau­
cho confraternizando con las encías sacer­
dotales y frailunas! 

Siendo pequeña la habitación en que leía 
para contener mi júbilo, écheme á la calle; 
necesitaba además transmitir á mis prójimos 

» 
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]0S efluvios místicos que de mí se desp'cn-
dían. 

A los pocos pasos tropecé con un señor. 
de esos que instalan en las plazuelas una 
jaula llena de pajarillos amaestrados en sa­
car un papelito con el sino de cada persona. 
Y ¿quién dirán mis lectores que presidía el 
acto? Una imagen del propio León XIIL 
Aquel educador de inocentes avecillas era 
sin duda un hombre de creencias arraiga­
das, aun cuando asociara el representante 
del Dios de la Verdad á un acto supersticio­
so. Pero no hice alto en ello. La fe salva. 

Seguí adelante y á poco me dieron el pros­
pecto que copio: 

EL SUPREMO HACEDOR 
B. L M. ^ 

al Sr. D... y se toma la libertad de recomendarle 
muy efic?2m€nte la Zapatería Inglesa, sucursal de 
nraf.bricade Londres estabkcida e esta corte, 
calle ¿e Relatores, rúm. 9, teléfono 222. 

Madrid de di 1894. 
Nota Se reciben avisos por teléfono para tomar 

medidas á domicilio. 
¡Esto era ya más de lo que podía soñar! 

jEl Supremo Hacedor recomendando zapa­
tos! Aquí la irreverencia desaparecía ante 
lo piadoso de la intención. 

Proseguí, y en la calle de ValverdCj nú­
mero 11, vi la siguiente muestra: 

Lecñería flel Sagrado c a p nn corazoD) de Jesús • 
¡Qué símbolo más delicado! ¡El corazón, 

que ama!... ¡Laleche, que alimenta! ¿Amor 
y nutrición? ¿Qué es la vida si no esto? 

Crucé por la calle de la Puebla, entré en 
la de la Corredera y leí en la muestra do 
una taberna: 

¡LÁGRIM;IS DE SAN HIVTOIVI©.' 

¡San Antonio llorando vino, como el Sa­
grado Corazón ofreciendo leche! ¡Un diluvio 
lácteo y otra vinícola! 

Presa de emociones diversas, todas mís­
ticas/torné á la redacción y me j>use á es­
cribir este artículo, que dedico á cuantos, 
como yo. se felicitan de que el sentimiento 
religioso se haya impuesto á la impiedad 
grosera que predominaba al venir la restau­
ración. 

1894 

Cautos, ya que no castos 
Pidióles el cuerpo matrimonio á dos curas 

on Barcelona, y se colaron de uniforme en 
una afamada casa de lenocinio de la calle de. 
Obradores. 

Viéronlos al salir unos chicos, sisearon, 
gritaron, los rodearon, reunióse gente y se 
armó tal escandalera, que ni en una sacris­
tía liona de curas borrachos y beatas en bue­
na temperatura hubieran ido más allá. 

Uno de los tenorios de alzacuello levantó­
se la faldamenta y salió disparado, siguién-
le nn centenar de chicos y grandes dando 
voces. 

Daba gusto aquello... El cura corriendo... 
el público detrás... los vecinos de las calles 
por donde pasaban asomándose a ventanas 
y balcones y tirándoles agua, tomates, pelo­
tas y otros proyectiles... 

El otro cura refugióse en una casa, lie 
gándose á reunir frente á ella más de 3.000 
personas, interrumpiéndosela circulación y 
teniendo la policía que dispersar los grupos,.. 

Uu polizonte llevó al cura rezagado en un. 
coche al gobiei'uo civil, desde donde lo en^ 
viaron al palacio episcopal... 

Condeno el escándalo más que el hecho» 
Teniendo á su alcance tantos medios de que-» 
brantar el voto absurdo, ¿por qué se lanza­
ron esos dos clérigos á pecar con tal cinismo? 

¿Si estarían bebido?, y se habrían puesta 
en tan vergonzoso estado para olvidarse del 
disgusto que sufrieron al perder al juego el 
importe de tres ó cuatro misas? 

¡Quién sabe! Por esto no me atrevo á ca-̂  
linearlos muy duramente. 

1903. 

Fraife inocente , 
Ya lo dije cuando se habló del hecho: 

"Fray Eulogio será absuelto,,. 
¿No recuerdan mis lectores quien es fray-

Eulogio? Mala memoria tienen. Es aquel 
fraile acusado en Córdoba de haber atenta­
do al pudor de una niña á la que regalaba 
estampitas, y que dio lugar con esto á que 
apedrearan su convento las gentes de la ciu­
dad. 

El día 6 de Diciembre se vio la causa y 
resultó lo que forzosamente debía ser: qua 
el pobrecito fraile era inocente, según el in­
forme facultativo, y, por consiguiente, el fis­
cal retiró la acusación y el tribunal de dere-̂  
cho acordó el sobreseimiento. 

Como no entiendo de estas cosas, no se-
me alcanza cómo, si el dictamen facultativa 
figuraba desde el principio en el proceso, y 

I 

í 

í 



lEí^ mm 
í^^ mam riwÉü ^~^^^~^- tfMHkkÉd MBUÉMiü MüiTii—a M U 

22 

Bnélse funda ahora la inculpabilidad, pudo 
llegarse al acto de la vista. 

Pero, en fin, esto importa poco. El hecho 
-es que fray Eulogio resulta un casto varón, 
que es lo que convenía demostrar. 

Prohíbase en adelante, para quitar armas 
á la maledicencia, que las niñas entren en 
conventos de frailes, y congratulémonos to-
'dos de que una vez más se haya patentiza­
do que los religiosos son puros como el ar­
miño; permitiéndoseme de paso envanecer­
me de la exactitud de mis previsiones cuan­
do dije: .' 

"No ocurrirá nada; el fraile resultará por 
cima de los dos Josés bíblicos en castidad.,, 

Y como así ha resultado, exclamo poseído 
d̂e alegría: "hasta otra». Entiéndase bien; 
hasta otra calumnia que la impiedad levan­
te á otro miembro de la Iglesia, y que será 
también seguramente desvanecida por la luz 
esplendorosa de la verdad. 

Reciba mi modesta felitación fray Eulo-
;gio por haber salido de la acusación limpio 
y sin mancha en su virginal pureza, felici­
tación que extiendo a la Orden á que perte­
nece y á todas las Ordenes religiosas, mode­
los de castidad en lo pasado y en lo presen­
te, según rezan todas las historias y tradi­
ciones que de sns irreprochables costumbres 
'tratan. 

Y á la vez d®y el pésame á la turba ne­
fanda de impíos, que para vergüenza de 
nuestra católica nación aumenta de día en 
*día, en número y en insolencia. 

1893 

Hora ds prueba 
Dicese que los españoles no teneinos fe 

religiosa, y es verdad. ¿Cómo, si la tuviéra­
mos, nos preocuparíamos de comprar caño­
nes y fusiles para combatir á los moros, pu-
diendo dispararles armas espirituales, ó sol­
tarles uno de los santos como Santiago, por 
ejemplo, que en más de una ocasión peleó 
contra ellos en favor nuestro? 

Si yo fuera presidente del Consejo de mi­
nistros, pasaría esta circular a los obispos: 

«La religión cristiana es la única verda­
dera, y a título de representantes de ella 
paga España a V. S. I. y á sus subordinados 
una respetable cantidad de millones anual­
mente. 

Estos deben tener allá arriba gran influen­
cia, que están en el caso de utilizar ahora 
)ara confundir a los secuaces de la falsa re-
igión de Mahoma. 

Interpónganla desde luego, para que esos 
partidarios del error nada puedan contra los 
cristianos; y bien porque la luz divina pe­
netre en sus corazones, bien porque sus fu­
siles se disparen por la, culata y maten al 
que los lleve, ó bien por cualquiera de esos-
mil medios de que la Providencia se vale 
para favorecer á los snyos, á ver si los mo­
ros resultan impotentes contra nosotros. 

Si después de pedir á Dios que nos am­
pare cpntra los Ínfleles nada sacáramos en 
limpio, ;señal cierta sería de que curas y 
frailes carecen de influencia y por lo tanto 
para nada nos sirven. Y en tal caso, dispon­
drá usted, señor obispo, que en el termino 
de ocho días se reúnan todos los de su dió­
cesis y con usted se trasladen á África. 
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Una vez allí se colocarán en la.vaaguar-
dia de nuestro ejército, y con armas mate­
riales ó espirituales, á su elección, comba­
tirán á la chusma impía. Si triunfan, ha­
brán conservado á Dios las vidas de los sol­
dados cristianos y si son derrotados, alcan­
zarán la palma del martirio, y, por conse­
cuencia, la salvación eterna, que á todos les 
deseo.,, 

De esta manera sencillísima veríamos si 
realmente es cierto que tienen influencia eu 
el cielo como aseguran, y de no tenerla, cor­
taríamos con ellos toda clase de relaciones 
metálicas. 

Porque si después de pagarles tanto ea la 
creencia de que no habría de faltarnos nun­
ca la protección divina, resultase que los mo­
ros nos vencían ahora, pudiésemos caer en 
la pecaminosa tentación de pensar que me­
recían que se les aplicase el artículo del Gó-
digo que condena á presidio á todo sujeto 
que se atribuye cargo, influencia ó repre­
sentación que no tiene. 

^ ' 1893 

uras matones 
En el Gobierno civil de Madrid se recibió 

la noche del 13 de Agosto el sigaiente parte 
de la inspección de Chamberí: 

«A las seis y media de la tarde, los guardias nú­
meros 358 y 390 condujeron á esta inspeccióa á ios 
que dijeron ser y llamarse D. Francisco Juarránz, 
decuarentiy dos años, presbítero, natural de Si-
güenza, coadjutor de la parroquia.de 'a Florida; y 

(Gonti miará) 
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